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Ante la apertura de las Cámaras.

El hijo de D. Antonio Maur*, al pronunciar 
su conferencia respecto á ta guerra marroquí 
en e l Circulo Maurista, ha procedido equivo­
cadamente, 6 ha procedido mal. Ni el respeto 
ni la alta consideración que nos merece el 
ilustre coaferenciante. ha de ser obstáculo 
para que emitamos nuestro criterio con sin­
ceridad.

Ha procedido mal, 6 ha procedido equivo­
cadamente; no tiene más partes el dilema, y el 
Sr. Maura y Gamazo debe manifestarnos cuan­
to antes por cual de las dos se decide. P o r­
que no es razonable, porque no es admisible, 
prescindir de la elevada significación de su 
ilustre padre al juzgar las palabras del sefior 
Maura y Gamazo. Y  por este motivo, nos­
otros creemos firmemente que el conde de la 
,Mortera no midió las consecuencias que su 
conferencia podía acarrear.

Un enemigo, francamente declarado de la 
Monarquía, ,.o hubiese llegado más iejos en 
la intención de censura que envolvió la tesis 
fundamental de su discurso.

¿Exageración nuestra al juzgar? No es ad­
misible esta suposición, porque nos hemos 
concretado á comentar los hechos, y no las 
palabras. Y  hechos evidentes son—que ya no 
podrá borrar e l Conde de la Moriera—los 
inicuos comentarios que la prensa de oposi­
ción ha hecho, merced á tos elementos de ata­
que que el propio conferenciante le ha dado.

Además de lo que en nuestro número pasa­
do reprodujimos de El Socialista, hay que 
añadir esto, que inserta E l Radical.

«Maura Gamazo, queriendo erigirse árbitro 
de la sinceridad, amaña los episodios á su an­
tojo, y, además, deja entre sombras la silueta 
del responsable.

Si no alcanza la responsabilidad á los G o ­
biernos, ó siquiera al del Sr. Maura, ¿quién 
es el responsable? Ya nos cuidaremos hasta 
de soslayarlo nosotrf-s, á pesar de que en los 
disparos que ha hecho Maura Gamazo con 
puntería por elevación, hayamos adivinado 
cuál es el blanco.»

Y  otro diario republicano, deduciendo la 
intención de las palabras de D. Gabriel Mau­
ra, dice:

oQueda un punto escueto. Sobre la volun­
tad de ¡os Gobiernos, hay una voluntad ma­
yor, que es la que dispone las operaciones 
militares, laque organiza las campañas, la 
que ordena la toma de posesiones...  Los Go­
biernos se enteran de estas cosas cuando ya 
están hechas. Los Gobiernos las toleran y se 
prestan, con una vileza sin ejemplo, á servjr 
de pantalla á caprichos que cuestan á España 
ríos de oro y desangre.

Gracias por el descubrimiento, Sr. Maura 
y Gamazo. El pueblo, enterado de todo, juz­
gará y resolverá.*

¿Cómo es posible que si el hijo de D. An­
tonio Maura hubiese medido la interpretación

que los adversarios podían dar á sus palabras’ 
las hubiera pronunciado?

Nosotros no podemos creer más que todo 
ello ha sido una lamentable equivocación, de 
la que el mismo autor será el primero en arre 
pentirse.

Ya está bien próxima la aperlura del Parla­
mento; dentro de cuatro días se habrá verifi­
cado. La esperábamos con verdadera ansia. 
Allí se aclarará todo, alli .se dirimirán muchas 
contiendas que se han llevado indebidamente 
á otros sitios, alli se disiparán nmchas insi­
dias calumniosas y  allí veremos quién grita 
más fuerte: iViva el Heyl

Al Parlamento irá el partido conservador 
unido, fuerte y valioso, presidido por el se­
ñor Dato. Algunas bajas sensibles habrá su­
frido, es cierto y  lamentable; pero las bajas 
que se noten serán personalisimas,y para nada 
influirán respecto á su fuerza de organización. 
Alli veremos quiénes son los mejores patiio- 
tas y los verdaderos monárquicos.

Avani ro u v e ilii ie  du Pailem eot.
Le fiis de Don Antonio Maura, prononqant 

sa conférence concernant la guerre du Ma- 
rroc, au Cercle des Mauristes, a agí fausse- 
ment ou mal. Ni le respect, ni la haute consi- 
dération, sera que nous ressentons pour r

illustre orateur, pour nous un obstaclepour 
émettre notre opinión avec sincérité.

U a agí faussement ou sa l; on ne peut don- 
nerd'autre solution á ce dilemnie et Mon- 
sieur Maura y Gamazo doit nous manifester 
le plus tót posible, pour laquelle de ces deux 
op nions il se décide. II n’est ni raisonnabie 
ni admissible, de prescinder de la haute signi- 
fication de son illustre pére en jugeant les 
paroles de Mr. Maura y Gamazo et pour cela 
nous sommes convaincus de ce que le Conde 
de la Moriera ne pensa pas aux conséquences 
que sa conférénce pút occasionner.

Un ennemi franchement déclaré de la Mo- 
narchie n’aurait pu porter ses intentions de 
censure á un plus hautdegré, quecellequ ’ 
enveloppa la thése fondamentale de son dis- 
cours.

Exagérons-nous en Jugeant de la aorte? 
Cette supposition n'est nullement admissible, 
car nous nous sommes limités a commenter 
les faits et non les paroles, les commentaires 
inlques que la oresse opposée a faits, gráce 
aux éléments d ’attaque que le méme orateur 
luí a fournis, som certainement des faits évi- 
dents, que le Conde de la Moriera ne pou- 
rrait déjá plus effacer.

En plus de ce que nous publidmes dans 
notre numéro passé du journal «E l Socia­
lista*, il fautajouter ceci, que «E l Radical* 
écrit:

«Maura Qiimazo, voulant s ’ériger en arbi­
tre de sincérité, arrange les épisodes á  son 
propre caprice et en plus il laisse la silhou- 
ette du responsable dans Tombre,

Si lesGouvernementes ne sont pas respon­
sables, pas roSme celui de Monaieur Maura, 
qui l ’est alors? Nous fácherons de déclarer 
cela nous mémes, quoique par les décharges

que Maura Gamazo a faites en visant sur 
les hauteurs, nous ayons deviné qui es tle  
but*.

un autre Journal républicain, conmmentaat 
l’ intention des paroles de Don Gabriel Mau­
ra, dít:

«Un point reste dans l’obscurité, Sur la vo- 
lonté des Gouvernements il existe une vo- 
lonté supérieure, qui est celle qui dispose 
les opérations militaires, organise les cam- 
lagnes, ordonne la prise des possesions... 
.es Gouvernements apprennent ces choses, 

quand elles se sont déjá vérifíeés. Les Qou- 
vernements les folerént et se prétent avec 
une vileté sans pareil á servir Me paravent á 
des caprices qui coútent á l’Espagne des ri- 
viéres d 'or et de sang».

Mercl pour la découverte, Monsieur Mau­
ra et Gamazo. La nation, qui maintenant est 
informée de tout, jugera et résoudra».

Comment cela se peut il, que si le fiisd e  
Don Antonio Maura, eút mesure 1’ interpre- 
tation que les adversaires pourraient donner 
á ses paroles, il les eút prononcées?

Nous croyons simplement que tout cela a 
été une erreur lamentable, dont le méme au- 
teur sera le premier á se repentir.

L O S  R E Y E S  E N  M O R A T A L L A

Sus Majestades conversando con varios aristócratas en los jardines  
de la posesión del Sr. Marqués de Víana.

L'ouverture du Parlament aura bientdt 
lieu; dans quatre jours elle se sera vérifiée; 
nous nous y attendions avec impatience. La 
tout sera éclairci, lá beaucoup de débals qui 
ont été discutés injustement autre part, se- 
ront devinés; lá beaucoup d'intrigues calom- 
nieuses seront dissipées et lá nous verrons 
qui crie le plus fort:

« v iv e  le Roí».
Le parti conservateur ira au Parlement uní, 

fort et vaillant, présidé par Monsieur Dato, 
C’est vrai qu'il aura bien souffert quelques 
pertes sensibles, et nous le regrettons; mais 
lespertesqu i seront observées seront per- 
sonnelles et ii'influeront en rien quant á sa 
forcé d’organisation, Lá nous verrons, quf 
sont les meilleurs patrióles et les vrals mo- 
narchíques.

Refote tlie  open in i o í MMñl
D. Antonio Maura's son, in hulding his 

conference respecting the war of Marocco, 
in the «Circulo Maurista», has acted wrong 
or unjustiy. Neiiher the respect ñor the high 
consideralion we feel for the illustríous ora-  ̂
tor wili detain us írom emitting our opinión 
with sincerity.

He has proceeded unjustiy or wrong; no 
other solution can be given to this diiemna 
and Mr. Maura y Gamazo must mamfest us 
assoon as possíble for which opinión he de­
cides himself. 11 is neither reasonable ñor ad­
missible, to prescind from the noble perso- 
nality o f his illustríous father, when judging 
ihe words o f Mr. Maura y Gamazo; and we 
therefore firmly believe, that the Conde de 
la Moriera díd not think of the consequences 
which his conference might produce.

An openly declared enemy of Monarchy 
would not have proceeded further in the in

£ l  d ía  diji p ró x im o  / ;b r ii

G r a n  O b r a  g u r o p g a

p o n d rá  á  ia  v^nfa:

£ l  t i b r o  d a  “ Í . A  M O M A í t Q U l A "

^SI ES NUESTRO REY
V o lu m e n  im preso en cuatro idiom as: español^ francés, inglés y  alemán* Edición lujosísim a de cuatrocientas 

grandes páginas en excelente papel couché, con profusión de m agníficos fotograbados.

Ayuntamiento de Madrid



tentioR  of censure which the fundam ental 
th ese  o f his d iscou rse  involved.

Do we exagérate our judgment?ThÍ8 sup- 
position is not admissible, for we have limited 
ourselves to comment the facts and not the 
words. And they are evident facts-which 
the Conde de la Mortera could not blot out 
already,—the iniquitous commentaries which 
the opposite press has made, thanks to the 
elements of attack which the very speaker 
has given them.

Besides what we reproduced in our last 
number o f «E l Socialista*, w e must add these 
lines, which <BI Radical» inserts:

«Maura Qamazo, wishing to constitute 
hlmself an arbitree o f sincerlty, treats the 
episodes according to his own will and, be­
sides, he leaves the silhouet of the responsa­
ble personage in the shade.

If Government is not responsable, or at 
least Mr. Maura, who is so then? W e shall 
doou rbest to clear up this affair although 
by the pistolshots which Maura Gamazo has 
fired with aitn byelevalíon, we may have dis- 
covered, who was the mark.

And an other republican journal, declaring 
theintention o f D. Gabriel Maura s ’words 
says:

«One point remains in the dark, Above the 
w iil of Governraeni. there exists a superior 
will, which ordains the military operations 
organises the campaigns. commands the way 
o f taking possession.., Government hears 
these things, when they have abready been 
transacted. Government tolerates them and 
lends itself, with a meanness without equal, 
to serve as sc;reen to the caprices which cost 
Spain mines o f gold and torrents of blood.

«Thank you tor the discovery, Mr. Maura y 
Gamazo. The nation, which now knowsall, 
w ill judge and resolvea.

Is it possible, that if Don Antonio Maura's 
son had known, how his adversarles would 
interprete his words, he would have pro- 
nounced them?

W e can oniy believe, that all this has been 
a sad mistake, and that the authnr will be the 
firsf to repent it.

The openingof Parliament will soon be 
effectuated; within four days, it w iil have ta- 
ken place. W e truly desired it. A ll will be 
cleared up there, many struggles will be dis- 
covered there, which took unduly place in 
other parts and many calumnious impostures 
w ill be dissipated there and there we shall 
see. who wiil sbout loudest:

«Long Uve His Majesty*.
The conservative party will go  toParlía - 

ment unitcd strong and valient, preslded by 
M r. Dato. It will have suffered a few  sen­
sible losses, it Istrue and to be lamented, but 
the losses which will be observed are mere- 
iy  personal and will not exercíse any influence 
respectíng its strength o f organisation. W e 
shall see there, who are the best patriota 
and the true royalists.

Vor de r D í íD i g  des P a r la ie n te s .
Don Antonio Maura, seine Koferenz hal- 

tend, sich beziehend auf dem Kriege van Ma- 
rocko, ím mauristichen Centrum, hat ver- 
kehrt oder schlcht gehandelt. Weder die 
Ehrbiet noch die Hochachtung, die w ir für 
den erlaucbten Sprecher hegen, wird ein Hin- 
demiss flir uns sein um unsres Urteil mit 
Aufrichtigkeit wiederzugeben.

Er hat slecht oderverkehrt gehandelt; das 
Dilemna hat keine andere Auflbsung und Herr 
Maura y Gamazo solí uns sobaid mbalich ma- 
nifestieren für welchen von beiden Meinun- 
gen er sich beschiiesst. Denn es ist nicht 
vernünftig, wei! es nicht annehmbar ist, ab- 
zusehen von der hohen Personlichkeit seines 
erlauchtcn Vaters wenn man die Wbrter von 
Herr Maura y Gamazo beurteilt. Und dess- 
wegen glauben wir fest, dass der Conde de 
Ja Mortera die Etfolgc nicht einsah, welche 
seine Konferenz verursachen konnte.

Ein &ffentlicher Feind der Monarchie wur- 
de seine Censur nicht weiter gebracht haben 
ais die welche die grUndliche Tese seiner 
Redeführung enthielt.

Ubertreíben wir unsres Urteil? Ufese Vo- 
raussetzung ist nicht annehmbar, denn wir 
haben uns begrenzt die Taten zu erklaren 
und nicht die Wfirter. Und sonnenklare Be- 
weise sind—welche der Conde de la Mortera 
nicht mehr auswischen kbnnte—die unbilli- 
cen Komraentare, welche die gegenseitige 
Presse gemacht hat, dank sei den Biementen 
des Angrifles weiche derselbe Sprecher ihr 
verlichen hat.

Aus genommen was wir in unserem vorigen 
Nummer von «El Socialista», wiedergaben, 
mnss man dies zufügen, was «E l Radical» in- 
sertiert.

«Maura Gamazo, sich zum Schiedsrichter 
erbeben wollend der Aufrichtigkeit, behan- 
delt die Kpisoden nach seinem Gutdünken 
and ausserdem iásst er die Silhouetie des Ve- 
rantworlichen im Schatten stehen.

Wenn die Verantwortlichkeit nicht die Re- 
gierung erreicht, oder wenigstens Herr Mau­
ra, wer ist dann verantwortiich? W ir werden 
schoD machen, dass dies auf schiimme Weise 
angefasst wird. obwohl in dem Abfeuem, 
welches Maura Gamazo mit Ziele durch Erhe-

bung gemacht hat, wir geraten haben, wer 
das Augenmerk ist».

Und eine andere republikanische Zeiiung, 
die Meinung der Wbrter von Don Gabriel 
Maura erkiarend sagt:

«Ein Punkt bleibt dunkel. Uber dem W i- 
llen der Regierung giebt es ein hoherer, wel- 
cher die militarischen Operationen anordnet, 
die Campagnen organisiert, die Einnahme 
der Besitizungen befiehlt... Die Regierung 
hbrt diese Sachen, wenn sie sich schon be- 
wirklicht haben. Die Regierung eríaubt sie, 
und leiht sirh mit einer Niedrigkeit ohne 
Beispiel wie Schirm für Grille welche Spa- 
nien Meine von Ooid und Flüsse von Blut 
kostet.»

W ir danken Ihnen für die Entdeckung Herr 
Maura y Gamazo. Das Volk, das jetzt alies 
vernommen hat wird urteilen und beschlle- 
ssen. W ie ist es mbglich, dass, hatte der 
Sohn Don Antonio Maura’s sich vorstellen 
kOnnen, wie seine Gegner seine W orter er­
klaren würden, er sie ausgeaprochen hatte?

W ir kdnnen nur lauben, dass all dies eine 
bedauernswerte Irrung gewesen ist, von wel- 
cher der AnsfUhrer der erste sein wird. sich 
zu bereuen.

Die Offnung des Parlamentes wird bald 
stati finden; in vier Tagen wird sie sich ver- 
wirklicht haben. W ir wünschten es mit gan- 
zer Seeie. Dort wird alies erkiart werden, 
dort werden wir viele Kampfe gewahr w er­
den, welche unnotigerweise sich auf anderen 
Stellen verwirlicht haben; dort werden viele 
verleumderische Betruge verschwinden und 
dort werden wir sehen, welcher am meisten 
schreit; jUer K8nig lebe hochl 

Die konservatieve Partei wird zum Parle- 
ment gehen vereinigt, siark und tapfer, prá- 
sidiert von Herr Dato. Sie hat einige empfind- 
liche VerlUste gelitten, dasist Wahr und zu 
bedauern; aber die Verlüste die man merken 
wird werden sehf persOiilich sein und w e r ­
den kein Einfluss ausüben seiner Stárke von 
Organisation gegenUbert. Dort werden wir 
sehen, welche die besten Vaterlandslieber 
sind und die wahrhaften Monarchistischen.

Rey en el extranjero.

Lo que dice una 
francesa gentil é inteligente.

M adem oiselle  M a r ie  Tassin, la  s im ­
p á tica  francesa  que desde R ou en  nos 
escrib ió  m uchas veces habiando entu­
siásticam ente de nuestro  soberano, ha  
vuelto á escrib irnos con  m otivo  de la  
p u b lica c ió n  d e l lib ro  « A s í  es nuestro 
R e y » .  D ic e  M a rie  Tassin, la  que a llá  
entre sus com pa trio ta s  es p rop a ga n d is ­
ta  fe rv o ro s a  de lo  m ucho que vale nues­
tro  M on a rca :

«S o n  m uy g rand es la  im paciencia  y  e l 
entusiasm o con que yo  espero ese lib ro  
dedicado a l  m u y  am ado Rey  español, 
pues todo lo  que m e habla de E l, tod o  ¡o  
que encarece sus augustas y  excelsas  
virtudes, llena de a leg ría  m i co ra zón , 
rebosante de la  m ás f ie l  y  p ro fu n d a  ad­
m ira c ión  p a ra  S u  M a je s ta d .»

M a ch o  nos p la ce  o ir  los  e log ios  que  
a qu í, en España, se p rod iga n  a l R ey ; 
p e ro  in fin itam ente  m ás nos a grad a  e l 
le e r ios  que lle g a n  del ex tra n je ro  y  traen  
e l  p e rfu m e  de una m u jer tan in te lig en ­
tís im a  com o m adem oiselle Tassin.

£ a  e l banquete 
dado á  los  can­
d idatos man- 
r is ta s  d e r r o ­
tados, e l señor 
X  c a jr afirmó 
qne e l s e ñ o r  
IC aara  le  h a ­

b í a  recomen­
dado perseve­

ran c ia  e n  l a  
lín ea  de con- 

dncta in ic ia ­
da, I  Cómo es

posib le qne ha­
y a  recom enda­

do eso, quien 
n o  s e  s in tió  

an torisado pa­
ra  a c o n s e ja r  

la  re tirad a  de 
la  oandidatn- 
ra  qne d ió e l 
tr iu n fo  en M a ­
d rid  á le s  r e ­
p u b l ic a n o s ?  
N o  lo  creemos, 
señor S  c a  y  .

EN MADRID

las ejerriones ie  senadores.
Y a  ha em itido su opinión el país. E l 

domingo pasado se celebraron las eleccio- 
iMS de senadores, que fueron c-oino la  úl­
tim a pulsat-ión tomada á la opinión.

Inutilizado e l instrumento de Gobierno 
liberal en Octubre del p r^ en te  año, la 
a lta  sabiduría de la  Corona se v ió  en el 
caso de llanjar en su ayuda el cambio de 
política que exigían las cireunstancias y  
para ello  era necesario la  aprobación del 
país por medio del sufragio.

E l resultado de esta consulta pone de 
manifiesto que la. Corona, como siempre, 
acertó á interpretar los deseos de la  op i­
nión.

E n  contra de lo que algunos m al infen- 
(donados é ilusos hacían circular, ya  se 
ha visto cómo el actual Gobierno fué, 
paso d paso, cumpliendo todo lo  que había 
ofrecido.

Se d ijo  que no tendría el decreto de di- 
soliu-.ión de C ortes; luego que no llegaría 
con \ ida para jioder hacer las eleccio­
nes...

; Vanas jialabras, necios augurios! E l 
Gobierno, no sólo ha dirigido las eleccio­
nes. sino que ha. logrado un gran triunfo, 
sumando á su lado los votos que constitu- 
yw i una m ayoría ; heclio evidente é in ­
discutible de que cuenta con la simpatía 
de la opinión y  el apoyo que le es nece­
sario d un Gabinete jiara poíler estar 
por derecho propio en el Poder.

Y  el triunfo del actual Gobierno es más 
im poitante por ol estado actual de la  po­
lítica. E l  Gobierno ha tenido que resistir 
!a  más enconada lucha que ha existido, 
de algunos jifios á esta parte, en la  con­
tienda electoral.

S i no ha alcanzado una mayoría más 
grande, es porque hoy esos núcleos de 
mayorías no se pueden lograr, diulo el 
estado de separación de los monárquicos ; 
asi y todo, su triunfo bien demostrado 
queda, después de una escrupulosa y 
proba dirección electoral, en que muchas 
veces dejó luchar á  sus adictos en peores 
condiciones que sus propios adversarios.

E l  resultado de la contienda senatorial 
ha sido e l s igu ien te;

(¡onservadores. 
Liberales. . . . 
Demócratas. . . 
Reform istas. . . 
Republicanos. . 
Independientes. 
Regionalistas. . 
.Taimisbas. . . . 
Integristas. . . 
Defensa social. 
-Agrario.............

98
40

9
3
3
4 
fi 
3 
l 
1 
1

T o t a i ...............................  IfiO

cjue unidos á lus dos actas dobles y  á los 
nueve prelados, á los que no se los asigna 
carácter ninguno político, suman los IHu 
que constituyen la parte electiva del Se­
nado.

E l  Gobierno, como es natural, se haUa 
m uy satisfecho del resultsido de las elec­
ciones y recibió un telegram a de Su 
Majestad el R ey , cursado en Monatalla, 
felicitándole por el triunfo obtenido.

—¿Se dónde venia?
— Con mucha a legría : ¡De los  V iveeoe !

— ¿A  dónde vá is?
— Con macha tristeza: ¡ ¡A l Congreso!!

Sumamos o seguimos.
l-'.n la vida se ha visto gente tan fii- 

tianihiilcscii com o la  que se hospeda en 
el «luaiiii' i-spañol» de la  calle de Jav- 
dines.

jKi-Tvrius, qué títeres!, ¡qué títeres se 
liiUíPii allí, lo  m ism o piwa adular servil- 
iiien tr. (-(inio piua atci-ar con v illan ía !

Ese papel (jue comonzó pfuiiendo sus 
ojos eii el s itio  más elevado de la miciúii, 
i)ue r-n su número prim ero entonó un 
himno do monarquismo— tan grotesco y 
tan irresj>etuoBO wano ahOTa es su ¡itu- 
qu o—, ese papel que se erige eii órgano 
de los mauristas, ha publicado esta enor­
m idad :

Quién manda en Marruecos, que 
puede contravenir la.s instrucciones coii- 
i-retas de los Gobiernos, y la^ prcunesas 
de los otros .v los Tratados internacio- 
miles ?

E s  preciso inquirir como sea necesa­
rio qué autoridad es éste que sangra al 
pueblo, que rocía por tierra los m illo­
nes de Éspafia ; es indispensable que 
ese poder, si actúa, se someta á la con­

troversia y  á los ataques de todos, y 
que pague puntualmente las responaabi- 
hdades que le  puedan alcanzar.»

Y  esto lo ha publicado á  propósito del 
diacuTEo pronunciado por e l conde de 
la  M ortera en el Círculo Maurista.

E l órgano del Sr. M a u r a ^ u e  ól se 
titu la del Sr, Maura— ataca al Régim en 
con tanto ó  mayor encono que los más 
furibundos radicales.

Si antes lamentamos que las palabras 
del Sr. Maura Gamazo inspirasen los ata­
ques que han inspirado á la Prensa de las 
izquierdas, ahora, no solamente lam en­
tamos, sino que nos extraña extrarrdi- 
nariamente que los que dicen seguir la 
política del que fué je fe  de los conserva­
r e s  lancen ataques semejantes y  los diri­
jan adonde los dirigen.

Decididamente, en Ja calle de Jard i­
nes lian perdido ya  toda noción del buen 
sentido.

Pw qu e |i es eiert-o que pretenden la 
reivindicación de D. Anton io Maura, ha­
cen la  m ism a labor que harían sus más 
acendrados adversarifis.

L a  ñnica p erson a , 
¡fíjen se bien! la  úni­

ca, qne ha  atacado 
la  é tica  de D. A n to ­

n io  M anea  es e l ex 
d iputado Sr. Santos 

Ecay, qne ahora se 
sacrifica  en aras  del 

m anritm o, como ha­
ce poco estaba dis­

puesto á sacrificar­
se p o r e l Sr. Dato, 

aceptando e l G obier­
no c iv i l  de Cnenca ó 

de Soria. Es nn mo­
delo de... ¿m anris tas?

Lo  i  g  n oramos. De 
consecuencia poUti- 

ca, y a  se ve  que no.

D o n  A l v a r o  G a r c í a  P r ie to .

En Talavera de la Reina ha fallecido el 
lunes pasado D . A lvaro García Prieto, her­
mano del ilustre marqués de Alhucemas.

D. A lvaro había aaidido á  una finca que 
¡«s e e  en las cercanías de Talavera el señor 
Caballero, para xer si lograba restablecer 
su salud, quebrantada gravemente á txmse- 
cuOTcia de una (mfermedad que venia .su- 
fria ido.

Ultimamente se recrudeció tanto, que fué 
avisado el marqués de Alhucemas del esta­
do de su señor hermano, D . Manuel Garda 
Prieto llegó (xsi tienqo ele \ er morir al en­
fermo.

En este doloroso trance, ei marqués de 
Alhucemas fué acomjwñado por numerosos 
amigos que le hicieron <á>jeto de una gran 
manifestación de simpatía.

A l entierro aiudiercHi toda.s las p «-sor«s 
si|^ifica<las de la ciurlad v  numeroso pú- 
blioo.

E l marqués de Alhm'einas recibió rauch»» 
telegramas de duelo.

Descanse en paz el finado, v reciba su 
ilustre hermano— á quien tanto (jueremos en 
L a  M o n a r q u í a — . el testimonio de nuertrj 
más jiiofundo dolor.

Ese es Santos Eca?.
Hace [MX'OS días hemos leído un docu­

mento m uy curioso en E l Pata. Ea un 
articulo en <‘l que un señor se hace cruces 
por haber reconocido en un diario ilustra­
do al ex diputado Santos' E cay , retratado 
en el alm uerzo maurista del domingo pa­
sado.

[O h , qué exclamación lanza e l articu­
lista a l reconocor *‘n la fotografía  la  efi­
gie del Sr. Ecji.v ! ; C'arny, caray ! ,;pero 
éste es el E cay que yo conocía? ¡Parece  
m en tira !

Y  parece mentira, porque reflexiona 
del siguiente modo, que reproducimos:

« . . .P o r  razones de ética (se refiere al 
señor Maura), sólo ha sido acusado por 
una persona; por e l ex diputado Santos 
E cay  : y  como fío  poco ó la  memoria, me 
he tomado la molestia de revo lver dos 
tomos del D iario de Sesionea, y  en el
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número 92, página 3.128, encontré lo que 
buscaba.

«E l  Sr. Santos E oay dice a l m inistro 
de Ultramaí*, D , Antonio Maura, hablan- 
do del arriendo de cerillas fosfóricas en 
Cuba: 6'. S ., usando m alam ente de una 
autorieación para m od ificar la ley del 
T im bre, ha efectuado un arfiendo ilegal 
del nuevo im puesto, y esto es peligroso 
consentirlo, tan peligroso com o in tentar 
im prem editadas reform as políticas, que 
pueden ser causa de hondos m a les .»

Pues, si, señor; éste que ahora se ve 
tan adicto a l Sr. Maura>; éste que ahora 
se muestra su paladín más esfc*^ado; 
éste que se hallaba no hace mucho dis­
puesto á sacrificarse en aras del actual 
Gabinete, aceptando el Gobierno civ il de 
Soria ó de Cuenca, éste que acusó a l se­
ñor Maura de haber efectuado un arrien­
do ilegal, es el propio Sr. Santos Ecay, 
el m ism ísimo señor que, como e l dios 
Jano, tiene dos caras; una al pasado y  
otra al ponen ir.

Estos son los adalides que se muestran 
tan sinceramente adictos a l ilustre polí­
tico.

L a  R od riga  
qu iere hacer una oasa 

para  t i r a r  su papel, en  v ie ta  de 
que los  caseros le  t ira n  de todas partes. 

¿ T  no sabe cómo?
Pues y a  lo  d icen  eu la  ca lle  

de O 'D onnell:
«¿Q u ieres ten er na h o te l confortable? 

H azte  soc ia lis ta ».

El Sr. Víllanueva, erre que erre.
Estamos seguros de que el ilustre e.x 

presidente del Congreso se asustaría si 
le  presentásemos la  lista de cosas que 
tenemos reunida bajo el títu lo de «m a ­
nifestaciones del Sr. V illanueva».

Se asustaría, no nos cabe duda de 
eeto, porque ya  es mucho lo  que ha di- 
csbo, no por la  cantidad— que tampoco 
es pequeña,— , sino por la  eaJidad.

Y  lo sentimos sinceramente porque si 
ea mucho lo  que el respetable político 
viene diciendo, no es menos ni m ejct 
lo  que de él d icen ; y  esto nos duele, 
porque no están ahora los monárquicos 
para exponerse á tas censuras regocijando 
así á  los enemigcK del Régimen,

« E l  Pa ís* dice que e l Sr. Villanueva 
ha manifestado á su repórter, que viene 
de L<^roño asqueado, escanddizado, y 
una porción de terminados en. «ad o », to­
dos del m ism o jaez.

E l juicio que al Sr. V illanueva le m e­
recen las elecciones de senadores es m u­
cho peor que e l que manifestó cuando las 
de  diputados.

Y el citado diario republicano inserta 
lo que á continuación reproducimos, ha­
cen d ó  constar que lo  recibió de las pro­
pias manos del Sr. V illanueva;

«H e  asistido en Logroño á la  elección 
de senadores más vergonzosa y  denigran­
te que cabe imaginar, é  igual á la  de 
diputados que en la  semana ú ltim a es­
candalizó tan to .»

« L a  conducta del Gobierno para ven­
c e o s  iK>r diez, cinco y  tres voto», ha 
sido de una indignidad tan incalificable, 
que m ientras permanezca sin loe casti­
gos necesarios m e obligará á escoger el 
modo de obtener justicia y  respeto é  la 
dignidad personal, cínicamente holladas 
f ^ l o s  que íonnan tan desatentada prác­
tica  en el R ég im en  v igen te .»

Y  por si esto no fuera bastante expre­
sivo, que sí lo  ©s, e l Sr. Villanueva, ante 
periodistaa y  diputados que le escucha­
ban, hablaba de la  duración de las Cor­
tes, á las que no concedía de v ida  de- 
ooroea más de quince días, y  añadía ;

— Los  des act<» más trascendentales 
de un Gobierno, aquéllos para loa cua­
les se necesita una autoridad v un pres­
i d o  extraordinarios, s on ; la  cojivooato- 
ria de unas Cortes, la  elección de ellas y  
la confección de unos pr^upuestos.

¿ Qué autoridad puede tener un G o­
bierno á quien ahsolutiímente todos con­
sideran que v ive  en precaria situación de 
interinidad? ¿ Y  qué prestigio puede te ­
ner un Gobierno nacido de la  dealealtad, 
de la  traición á la  consecuencia política de 
nn partido, causando en éste la  discor­
dia?

L a  consecuencia de ese proceder es el 
proceder electoral.

-—Pues el señor D ato  se muestra muy 
satisfecho de las jomadas últimas, y  ha 
dicho esta  mañana que había recibido un 
telegram a del Bey,_ felicitándole por el 
triunfo electoral—-mjo un periodista.

E l Sr. V illanueva con testó :
— Pues si lo ocurrido en Lc^roflo tiene 

la aprobación de la Corona, poco se puede 
esperar del régimen.

Que exhiba, que luzca el Sr. Datos ^ o s  
telegramas, que si hay quien se los reco­
ja , no faltará también quien recoja la  voz 
de la  protesta y  de la justa indignación.

— Cuente usted con la seguridad de 
que inéditas no han de quedarse esas 
manifestaciones.

— L o  agradezco, pero, aunque no fuera 
así, tengo la  seguridad de hacerme oir, 
porque estoy dispuesto á repetirlo tan 
claro como ahora en e l Parlam ento.»

E sto  es lo que el Sr. V illanueva dice 
y  hace decir á  un periódico republicano.

Verdaderas enormidades. Sr. Villanue- 
\a. Un enem igo declarado del régim en 
suscribiría m uy á su gusto osa suposi­
ción, que jMnás debe concebirse en la 
mente de un fie l monárquico.

Pero es que se ha perdido ya  e l tino, 
y  ¡a pnrdencia, y  la discreción?

Y  no somos sólo nosotros; L a  Mañana 
d ic e :

«Ix> m alo para e l Sr. V illanueva es que 
todos esos cargos, aumentados con otros 
muchos y  m uy graves, puedan hacérse­
le  á él y  á sus amigos.

¡Y a  lo verá cuando llegue el momento 
oportuno ¡»

B ien  poco falto para abrii-se el Parla­
mento, y  los que no han sabido esperar 
á esa ocasión para m anifestar lo  que era 
más pertinente que allí se manifestase, y 
los que han levantado a l aire su palo de 
ciego, allí tendrán su correspondiente 
merecido.

¡D im isiones de ca rteras  m in isteria les ! 
¡D im isiones de o tro s  a ltos  cargos 
po líticos !

¡D iscursos que am enazan d cs trn ir  
á  la s  p irám ides!

¡F iram ida les  declaraciones todos los 
dias!

¡Cuarenta y  t a n t a s  deserciones, 
cuarenta y  tan tas !

¡Los leones de l Congreso, echando á 
rod a r  sns bolas!

P e ro , ¿es verdad  todo  esto?
¡Hada, y a  lo  saben natedes! «L a p r i-  
m avera  la  sangre a lte ra »,..

relack*iadas con e llos ; industrias numero­
sas, y precisamente las más importantes en 
nuestro país,

» Y  digo las más importantes, porque 
siCTdo el hiern» y los metales las materias 
primas m  que más alxnida nuestro suelo, 
es, á mi juicio, de la mayor importancia 
desarrollar entre nosotros las industrias qui­
los transfomian. para no s^¡uir presencian 
do el triste espectáculo de la exportación 
en grandes rantidades de los minerales en 
bruto, y la  importaciói simultánea de hie­
r r a  y aceros elaborados en toda clase de 
máquinas y  aparatos.

• E l proj-ecto, por tanto, ha de represen­
tar una tendencia decidida de protección i  
nuestra industria y  á nuestros obreros.

» A  esto y á la  habilitación de nuestra,-, 
bases navales, constrayendo diques en los 
que, no sólo nuestros buques de guerra, sdn<> 
los grandes transatlánticos modernos, se re­
duce el proyecto para cuya realización iio' 
se p ida i créditos superiores á los omoedidcs 
para esta atiincion en los últimos años.»

E l Sr. Santos 
Ecay, que aho­

ra  pretende da- 
fender á  d o n  

A n ton io  SEan- 
ra  encim a de 
l a s  mesas d e  
los  V ive ro s , es 
e l m ismo qns

acusó de ilegal 
a l iln s tre  p o lí­
t ico , c u a n d o  
éste era  m in is­
tro  de m tr a -

 m a r . -----
¡Caray, lo  qne 

ha  o a m b ia -  
— do Ecay! —

E S P A Ñ A  E K  M A R R U E C O S

Declaíaüones M genaial Mirania.
Refiriéndose al proyecto de segunda es­

cuadra, ttl ministro de Marina ha hecho las 
sigimentísi declaracicxies:

•Cuanto viene diciénflose— dijo—carece 
]x>r com jiltío de fundamento; pues mi pro­
yecto, ó rmqor dicho, la ponencia que ten­
go redactaiia desde hace ya algún tiempo, 
está ccmcebida dentro de los límites que es­
tableció la Icj- de 7 de Ei>ero de 1908, y 
desarrollada dentro también de nuestros re­
cu rso eccnótnicos;  no es otra « is a  que fa 
continuación de la obra emprendida jxh v ir­
tud de aquella ley, da tan beneficiosa in­
fluencia en todas las industrias nacionajes 
relacionadas con la construcción naval.»

Respecto- á detalles de esa ponencia, na­
da puede decir ha.sía que someta el asunto 
á la aprobación del Consejo.

(iinfirmiú sus prqxísitos de atentler, 
más que al armamaito en sí, con miras llura­
mente militares, á utilizar la construcción 
nnval como estimulo eficaz para legrar ei 
ilesenvolvimiento de las industrias naciona­
les.

«Puesh^i los ojos en este cA)jetivo, sin 
desatender la.s necesidades de la  defensa de 
nuestras costas, las ocmstructácmes se lim i­
tarán á las indispensables ¡>ara mantener en 
actiridad nuestros astílleros; pues rlebe te­
nerse en cuenta que estos estabiecimientos, 
cedidos por virtuel de aquella ley á la indus­
tria d v i , se hallan hoy en condiciones ue 
desarrollar una actividad tan grande come 
lo permitan nuestros recursos. Cerrarlos, 
aunque ik) fuese irás que momentáneamente, 
sería deshacer un núcleo importantísin» de 
ctoreios inteligentes que acaba de formarse 
en ellos ,y que tendría que emigrar, llev.n- 
do á otros países la riqueza que represciia 
todo hombre apto para el trabajo; sería, 
ademán, detener ó  entorpeoer e l moviníieaito 
¡jrc^resh’o  de desarrollo en las industrias

R e g r e s o  d e l  g e n e r a l  M a r in a .
El- sábado, en e l expreso de Andalucía, 

salió para Algeciras el general Marina 
a lto  comisario de España en Marruecos, 
a quien acompañaban sus ayudantes, se­
ñores Bascaran y  Morales.

E n  los andenes de Ja estación del M e­
diodía, aparte del elem ento m ilitar, ha­
bía gran concurrencia.

Se hallaban, además del infante don 
Carlos, los señores presidente del Conse­
jo  y  ministros, de Estado, Hacienda. In s ­
trucción pública, Gobernación y  Guerra; 
e l presidente del Senado, general Azcá- 
rraga ; los generales W ey ler, A lfau , Mar- 
vá. Prado .-ilegre, López Torrens, Gonzá­
le z  -Gelpi, Tovar, Jofre, M anrique de 
Lara, Heredia, Areees, Macías, Ceballos, 
Friedrich, Sáenz de Buruaga, Garrido, 
Madariaga, F e lid , Marquina, Moragas, 
M ilaiis del Bosch.

García de la  Concha, Cambó, López 
Herrero, Bazán. Buesa, JIontero, Im az, 
M artín  Arrúe y  H e rre ro ; los coroneles 
Sedeík), Idoate, Muyorga, L óp ez  Sanz, 
Pajarero, Velasco, Berm údez de Castro, 
-Aubareda y  otros jefes, entre los cuales 
se encontraba el comandante Sanjurjo, 
que se encuentra aquí convaleciente de 
lieridas sufridas en campaña.

L a  fam ilia del ilustre oaudiüo, que 
regresa á Marruecos perfectam ente iden­
tificado con ol Gobierno, fue saluda­
da i>or el Sr. D a to  y  los ministros,

Al aiTjmcar el tren se hizo al general 
M arina una entusiasta despedida, oyén­
dose algunos vivas al R ey  y al Residente.

D e Logroñ o  ha venido 
tin v ien tec illo  huracana­
do de, ¡A b rigú ese  usted!

Y a  am ainará: eso es pro­
pio del mes de m arzo»

El baoguele le ios “n i isü i
¡ Cómo 88 con ixv quc estoe mauristas 

están dejados de la  mano de D, Antonio I
Cuando e l domingo pasado los vimos 

pasar p w  la  calle de la  Lealtad, em bar­
cados en loe ' cochecillos y  en los óm ni­
bus que hacen el servicio á la  Plaz;a de 
T<wce en los días de corrida, nos acor­
damos de aquella noble in iciativa que 
tendía á suprimir la  llam ada F iesta  N a ­
cional.

Pues esos mismos vehículos, cuya 
muerte se hubiera decretado con la  su­
presión taurina, fueron los que utiliza­
ron los mauristas para trasladarse á los 
V iveros, lugtu: en donde se celebró ©1 a l­
muerzo.

Daban ganas de g r ita r : ¡ £ h ! ¡ A  la 
P la za ! ¡ A  la  P la z a !__________

-Allí se vinieron á reunii' unas quinien­
tas personas, entre comensales v  m i­
rones.

Durante e l almuerzo se dieron muchoa 
vivas al Sr. Maura, y  al term inar la  co­
mida se improvisó u n » tribuna con las 
sillas y  las mesas.

Haljlaron los Sres. Olid, Santos Ecay, 
-\JoraleH, Ballesteros y  Goicoechea, coin­
cidiendo los oradores en que loe candida­
tos derrotados habían salido victorio­
sos (,¡ ?) por la  votación obtenida.

Fué una frasecita, especie de retrué­
cano, que todos llevaban embotellada 
de antemano pam  imjirovisorla allí 
mismo.

ram l)iéu dijo sus cositas un invitado 
de! distrito de Cabra, gracioso él, que 
produjo gi-an' regocijo.

H1 único que d ijo  algo interesante fué 
el Sr. Santos Ecay, el cual h izo la afir­
mación de que el Sr. Maura les había 
reoomendttdo la perseverancia en la 
campaüá que están realizando.

Nosotros lo dudamos, má% aún; no lo 
creemos. Cuando el presidente del Con­
sejo visitó al Sr.‘ Maura, antes de cele­
brarse las elecciones de diputados á Cor­
tes, se d ijo  que el ex je fe  del ptirtido 
conservador declaró que nada tenía que 
ver con esos elementos titulados mau­
ristas, y  que, per tanto, no podía e jer­
cer sobre ellos influeneiu alguna.

f¡ Como va ahora á  influir para que per­
severen en la línea de conducta iniciada ?

Y  aun en ol supuesto de que esa afir­
mación del Sr, E cay  fuera cierta, siem ­
pre quedará demostrada una indiscreción 
manifiesta al declararlo en un EiJmuerzo, 
porque con ello  se pone en ridículo la 
conducta de un hombre ilustre que de­
biera m erwerles más respeto, ó a! m e­
nos algo más de tacto para no dejarle en 
evidencia.

Nosotros creemos que los que más per­
judican á  D- Antonio M aura no son loe 
que se han declarado sus adversaricc, 
sino los que se titulan ahora incondicio­
nales suyos.

l í l  Sr. Ossorio y  Gallardo (¿ cómo 
no? ) fué quien resumió los discursos con 
palabras de duro afc^ue al Gobierno y 
de alientos para los jóvenes conionsales.

-M final se dieron muelios vivas al se­
ñor Ossorio, al Sr, Maura, ó España y... 
á nadie más.

Caando Chote­
ras se levan tó  
á  h a b l a r  en 

I L o  H a t  -  P e - 
n a t »  , se  des- 
lu a y  ó nn es- 
p e c t a d o r  a l 
v e r le  la  naris. 
En v i s t a  d « l

éx ito , piensa, 
de este modo, 

a tacar a l O o . 
b i  e r  n o en e l 

P  a  r  1 a  m eu to . 
H e  ah í ana na­

ris, qae es todo 
au p ro g ra m a  

d  e oposición .

Sibil! el [iiM iejie. [aillaiDi
Día.s ]>asados publicó nuestro querido co­

lega A B C  una interesantísima crónica da 
su enviado espedal tu  París, e l brillante es­
critor José Juan Cadenas.

I'.l cronista hace juicios tan atinados res- 
¡leito a la tragedia desa.rollada en la redac- 
i'itm de L e  F íga ro , que merecen la  espeaal 
atención de todas las personas sensatas, y, 
en particular, de aquellas que pudiesen ser 
mal influidas por falsas y tendenciosas in- 
íormaciones^ de los periódicos radicales.

I'.l fir. Cadenas, haciéndose eco de la' 
venladera opinión que sustenta el pueblo pa- 
risimse, califica de crimen monstruoso el 
asesinato perpetrado jx>r Mme. Caiilaux en 
la ¡x-rsoDa de Gastón C.-ilm/^e

Porque, ahora que ya podemos dar deta­
lles nris exactos de lo  ocurrido, es necesario 
(¡lie se sepa en España, c o n »  se sabe en 
Francia, que el director de Le F ígaro, tan 
\almente a-sesánado, no publicó carta alguna 
de Mime. Caiilaux que dejase al descubier- 
t<i secretos ni intimidades de ningún géne­
ro. L o  que Calmette publicó en el diario de 
su dirección fué un documento leído públi­
camente ante los Tribunales de París hace 
catorce años, y e l cual figura en el expe­
diente de divorcio de M . Caiilaux.

Aunque por esta circunstancia e l docu- 
lo p to  ha perdido ya todo carácter de iati- 
midad, M . Calmette, por su corrección álta­
m e te  discreta y  caballerosa, no quiso pu­
blicarlo, hasta que sobrevino el n ^oc io  es­
candaloso <le la baja de la Bolsa, provocad;? 
por M . Caiilaux.

Ayuntamiento de Madrid



5e?*Wr9nge

¿ / d

•Esta vergonzosa maquinacióiv del enton­
ces ministro M. Caillaux produjo última­
mente la ruina de unos cuantos infelices, en 
pcovecho de varios banqueros amigr.» det ex 
m in ió lo  radical, y entonces M . Calmette- 
jascamente indignado, creyó llegado el opor­
tuno mcsnento de descubrir las males artes 
de M. Caiilatix. . .

A  este efei.-to, publicó la copia autógrafa, 
que era una terrible acusatúón.

. E l pueblo francés sabe todo esto y  se baila 
vivamente-indignado. Cuando el retrato de 
la autora de tan villano crimen aparece en 
las acíualidadfe de las películas cinemato- 
gráñras. el público silba estrepitosamente 

E l asesinato tia ie  todas las agravante 
más repulsivas, y si se tiene en cuenta la 
indudable proemdiíación que existe, se ve 
que se ftaba la responsabilidad y el castigo 
á la  aba i>osición social de la autora del
crimen. . . .

José Juan (.iatlwias ttjnuna su crónica
con estas palabras :

«L a  verdad es que M . Luillaux,-que t . - 
nía escasas simpatías, hoy reu lte  aborre- 
d b ’e. Su mujer es una tigura odiosa, y n 
régimen de exoopdón que se sabe_ le 
concedido las autoridades en la carcd le 
vanta uuánimes protestas, llena de indigna 
ckm á las geiues y le ri^ta todo genero de 
ánuiatías. A  la larga, todo esto le  perjudi 
cara, graveanenu. .. En os cinematograítM. 
apenas aparece su retrato e itrc  las acíuali 
dades, el pú b lii» silb.u grita y le llena d.

*” T k 1U continúa tranijuila y s^erbia. 
Recibe visitas en sus h a b ita o i« i«  J  la  ca. 
ceJ ; le han llevado tapices, bibcldes y ei, 
caies ; beme á su marido horas su
S „  tetlgos, í  '1 
pués de haber matado a un hombre— le y ^  
do novelas y haciéndose siryir majijares de­
licados de los restaurants

.A s í entienden la igualdad ante k  ley
los que no tuvieron La
oara María Antonieta en el Tem ple... i La 
S r e s  que para este r^uUado no valía 
U p en a  de hacer tres revoluciones!.

Pues así son todos los que s e ^ ig e n  «•' 
p iconeros  de esa decantada 
L  y sarita si la sintieran. Los hechos ^  lo 
demuestran en todas partes : igual en China 
nua en Portugal y en Méjico.

L os  mismos canes con diferentes colla

res.

1 .a tr ib u  de 1»  cuUe de Jurdiuee está  
haciendo pruebas de e s e u p ir ^  cielo. 

En cuanto ac ierte , los  sa lí- 
vasos le  van  á caer encima.
Y  se la  van  á ganar por 

im béciles y  por to n to s .

Ved lo  que se ha dicho en el m itin 
conjuncionista, celebrado e l domingo en 
Lo  R a t-P e n a t :

«E s tá  todo tan desbaratado y  deshe. 
eho, que los monárquicos se empeñan en 
derrotai á la  Monarquía y  nosotros nos 
empeñamos en que siga.

N o  creáis que es una paradoja ni uiui 
frase humorística. Cuando queremos po­
ner una bomba no venimos aquí á esb- 
tea tro ; encargamos que la  ponga el hijo 
de Maura. Y  cuando queremos depibur 
un pedestal ó una colum na de l Régim en, 
García I ’ rieto es quien se encarga de co- 
locar un cjartucho de dinam ita debajo 
del partido nberal. pava destruir la M o ­
narquía.»

; Qué dicen á esto los amigos del señor 
García Prieto? ¿Que dicen los elementos 
titulados mauristas?

N o  creemos que estén m uy satisfechos 
de haber dado pretexto á  que se digan se­
mejantes enormidades-

IN T E llE S E S  N A C IO N A L E S

Los soldados de cuofa.
Republicanos y  socialistas se indignan 

unte la  posibilidad de que sean licencia­
dos los soldaílos de cuo'ta, term inado 
que sea <d periodo reglam entario de su 
instrucción militar.

Estos avisados elem entos de la  izquier­
da estiman que el licénciam iento debe 
alcanzar á todos los soldados por igual, 
ó á ninguno, en cuya fórm ula, y á la 
chita callando, jiretcnden que se bene- 
ñoie, so capa de defender la igualdad, á 
los reclutas ordinarios.

Veam os la r.izón que tienen los defen­
sores del pueblo, al sentar este extraño 
privilegio de que todos los soldados deben 
ser iguales ante la  ley , y  '«ra  d em ^ - 
trar e l error en que se ha leu republi-

ya no repara en llegar hasta la  injuria y . 
la calumnip para conseguir su ob jeto ten ­
dencioso.

B ien  es verdad que su fa lta  de razón 
V de argumentos viene á ser com o una 
daga florentina de dos filos, que hay que 
manejarla diestramente para no herirse.

T.a última campanada que ha sonado 
ahora, con toque de rebato en el campa­
nario radical, ha sido la acusación que 
(lirigeti á los ex ministros de Hacienda 
y lie la Guerra, Sres. Stiárez Tncián y 
Laque, á quienes señalan como conculca- 
llores de la  ley do reclutamiento del 
E jército.

Los papeles antidinásticos piden nada 
menos que aqueUas dos ilustres persona­
lidades vayan á la  barra.

E ste  exabrupto, si no encerrara una 
intención tan dañina en nuestros adver­
sarios, provocaría la risa á todo trapo.

Y  he aquí por qué se quiere perseguir 
tan duramente á los Sres. Suárez Inclán

N i s ^ s

L O S  R E Y E S  E N  M O R A T A L L .A

• ' l .
• •;

i

y  Im q u e : porque los republicanos v  los 
socialistas dicen que un h ijo  y  e l cki , 
fcu r  del primero de los aludidos ex odn-

Su M ajestad  la R e ina  en trega n d o  a l S r . M arqu és  d e  Viana 
la  c o p a  qu e  ganó.

L O  Ü E  B E N A G A L B O N

H eso dan lugar.
Antes de la  lucha electoral ya expusi- 

eimos las consecuencias que podía traer 
la  división de los elementos 
en pequeños grupos. E l  r e s u l t o  de las 
elew iones en Madrid, oos dió la  ra^ón al 
dar e l triunfo á la candidatura repu-

además de esto, que á la  postre 
no hacia variar el resultado geueral de las 
fuerzas monárquicas, expusimos otra ra  ̂
eón, no menos digna de que se tuviese en

razón se refiere al m al ejem plo 
o u r c o n  todo ello  se daba; al pretexto 
que con todo ello recibía a d v e r s o  
pora atacar más duramente ^  R ég im ^ ^  

N o  08 que esos ataques ’ nfluvan p < ^  
ni mucho en la  opinión sensata del país . 
pero no cabe duda de que }e  ^
to a l enem igo p.ara s e g u i r  embaucando 
á cuantos incautos le  escuchan.

E s lam entable que eii estos momentos 
én aue k s  • izquierdas están más des- 
tn e i^ rad as  y  su fuerza es más 
ca vayan á darle inyecciones yigonzado- 
ras los que dicen ser monárquicos.
' " T a l  vez lo  serni, aunque realmente no 
lo  parecen ; pero no cabe duda de que an ­
tes que <lel amor á k  Monarquía, se han 
cuidado de su amor propio y  sus riva li­
dades personales y  políticas. . ui„

D e  no haberse dado este larnentable 
caso ;c o n  qué pretexto iban los con- 
juncicmistas á presentarse 
tes aparentando una fuerza de la  que ca

' “ N ? í n : r ¿ f q í i r a n t e d o s  com o ahoro,
neró han podido dar esperanzas á la  gen 
e  Oúe lea sigue, fundándose en la  pro- 

p ia lab o r de los que no escucharon nues­
tros buenos consejos.

U n a  c a r t a  d e l  s e ñ o r  D a to .
L a  labor de la  Prensa republicana y 

socialista es verdaderamente lamentable 
cuando quiere hinchar infundios para 
embaucar á la  gente incauta que la  lee.

D e  lo ocurrido en Benagalbón, se ha 
querido haoer una cosa trágica, y  para 
conseguirlo, no se ha dudado en dar toda 
la marcha al m otor de los infundios.

Afortunada y naturalmente, como no 
habfc, m otivo para ello, á 'las grandes 
titulares del periódico han sucedido k e  
gacetillas iiisignifieantes, sin datos ni 
pretextos para continuar la  campaña 
iniciada. . . .  . . .

E l  asunto decayó inmediatamente ini- 
aiado, merced á su propia falsedad.

D ías pasados, pretendiendo que el 
asunto colease todavía, el director de 
F.l País envió un telegrama al presidente 
del Consejo, un telegrama del diputado 
electo por M álaga, Sr. Góniez Chaix, p i­
diendo que se ordenase el reconocim ien­
to de los detenidos de Benagalbón por 
dos médicos civiles, que los interesados 
designen, y que se nombre un juez es-

Sr. Dato ha contestado al director 
del aludido diario una carta, en la  que

«R e  está practicando una información 
con intervención de médicos y  autorida­
des civiles, con m otivo de bis denuncias 
á que se refiere e l telegrama que le  de­
vuelvo.

N o  creo que esas denuncias tengan 
fundam ento; pero puedo awgurar á us­
ted  que, si lo tuviera, serianios in flex i­
bles en interés del benemérito Institii- 
td dM buen nombre de España y  de los 
qiie pudieran ser victim as de tales atro­
pellos.»

canos y  sociaJistas, copkm os este subs­
tancioso párrafo de L a  Epaca :

«Con  la  interpreteción que se viene 
dando á la  ley  del servicio m ilitar obli­
gatorio, quien sale beneficiado es e l reclu­
ta ordinario, sin que aparezca la  igualdad 
por parte alguna.

E l recluta de cuota paga 1.000 ó  2.000 
pesetas, y  se tiene que costear la  alim en­
tación, e l caballo, e l equipo y  el unifor­
me, Si después de esto se le hace servir 
los tres años en las m ismas condiciones 
que al recluta que no ha hecho ni hace 
tales gastos, ¿dónde está la  igualdad? 
comprar un sustituto, cosa que no pue­
de liacer e l de cuota. Resulta, por lo  tan ­
to. m ejor gastarse 1.000 pesetas en com­
prar un sustituto, que pagar 2.000 en 
coiicepto de cuota, para ir á .Africa. _

Finalm ente, si tan seguro esta h l 
1’nÍH de que lo que existe eu Marruecos 
08 una guerra, ¿por qué nt> defiende la 
supresión de los licénciam ientos? ¿ A  
que no están conformes los rep u b lica i^  
y  socialistas con esta e lu c ió n , que sería 

■ una consecuencia lógica del estado de 
guerra que proclaman como existente ? '

Nosotros hacemos nuestra esta pre­
gunta del querido colega y  estamos segu­
ros de que no contestarán á eka satis­
factoriam ente E l País y  E l Socinlisia.

E sta  cuestión del licénciam iento de 
ios soldados de cuota, -va preocupando 
hondamente á la opinión y  al Gobierno.

Los  periódicos republicanos, arriman­
do el ascua á su sardina, como suele de­
cirse vulgarmente, continúan sus deses­
peradas vociferaciones encaminadas á des­
virtuar la verdad en esta materia con el ex­
clusivo fin de desorientor á sus cándidos
lectores. ,  , ,

L a  osadía y  la  desvergüenza de la 
Prensa izquierdista, no tiene lím ites, y

sejeros fueron trasladados de Marrueóos 
á Madrid, para librarles de lae penalida­
des de la  campaña y  prevaleciéndose de 
la influencia que les deba su permanen­
cia á la sazón en el Gobierno.

Para negar toda veracidad á estas acu­
saciones gratuitas é infantiles, nos baste 
con recordar que e l hijo del Sr. Suán-z 
Inclán  tiene sobradamente demostrado 
su amor a l servicio y  su respeto á los de­
beres m ilitares, porque asi k» reconoció 
hace poco toda la  Prensa de M adrid 
cuando e! joven  soldado de cuota em bar­
có <'on e l mayor entusiasmo con destino
á la campaña.

Por otra parte, nos parece prenaaturo 
V crim inal sentar de modo tan absoluto 
un principio de inmoralidad para echar 
un estigm a vergonzoso sobre dos petso-: 
calidades que en su larga carrera poli-, 
tica  han probado en todos los m om en­
tos BU acendrado amor á la justicia y  a
IdS loy63« ’

H a y  que esperar, por lo menso, á que 
den su testim onio los interesados. N o  t ie ­
ne más razón el que más grita y  el que 
más aturde á las masas ignorantes y  oré-
d u l a s ,  ,  * j

Y a  veremos en lo que queda todo e ^ .  
Seguramente, en que se subirá el vino, 
com o  decía el borracho del cuento; es 
decir, en que habrá que m eter en 1» 
cel á algunce procaces y  cobardes calum­
niadores : ó lo  que es lo inismo, que se 
habrá vuelto k  daga florentina contra tft 
torpe m ano que la manejaba.

A l tiempo-

E1 martes, por fin, se reunió en ^ n s e -  
o  de Estado para resolver la in s u l t e  del 

\íin isterio de la  Guerra relativa A la  si­
tuación de los soldados de cuota, asunto 
que tanto ha impresionado y  preocupa­
do a l país y  sobre el que tentó están fan ­
taseando los periódicos de oposición al

^ L a ^ o ín su lta  del M in isterio  de k  Gue­
rra a l Consejo de Estado especificaba 
la situación de los soldados de cuota, 
que la hay de dos categorías.

L o s  primeros, que contnbuyen con la 
cantidad de 2.000 pesetas. -íebcn per­
manecer cinco meses en fila-s, con arreglo 
á lo  dispuesto por la  ley , tiem po que se 
distribuye en dos periodos d c ^ r v ic io  y 
los segundos, que aí'ort.an l . m
V deben estar al servicio de las armas 
diez meses, d is tr ib u ios  en tres

E l Rr- González Besada, que defendió 
el informe en elocuente d isc iir^ , propu- 
Bü el inmediato licénciam iento ' «  k s  
soldados que se h a n ^ o g id o  á ksjDene- 
ficios que la lev  de Reclutam iento otor­
ga A  los qye abonado las cuotas para 
In reducción del servicio en tilas.

E l acuenlo ha sido que aquellos rec n- 
tas de cuote <jue hayan cumplido los diez
V cinco meses, stgún k  categoría á que 
correspondan, y  estén en 
licenciados; es decir, que sean heen 
ciados los reclutas que habiendo satisfe­
cho 2 000 pesetas de c u o t a ,  lleven  cinco 
meses en el servicio.
tualidad en campaña, como también l «  
que habiendo p ^ a d o  1000 pesetas, 
van cumplido diez meses.
‘  Con ese criterio se les iguala ^ k s  q «e  
se hallan en la  Península sin ¿e
reconocer a l propio tiempo_ k s  g a s t a s t e  
la permanencia en c a m p a n a  h a  originado
á ios de cuota, ya que todo,, incluso k

Ayuntamiento de Madrid
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raaíiiWtíHóión, han lem do que costeár­
selo.' : .

VéBSi, pues, oon qué trám ite tan sen­
c il lo  ruedan i>or el suelo todas las argu- 
mnrrtaciíines de re2>ublicanos y  socia­
listas. pn Consejo de Estado ha reconoci­
do; como no podía menos de suceder, 
que no se Ini fa ltado iil eajuntu de la ley, 
j  que, por consiguiente, la petición de 
los padrea de sol* ados de cuota está per­
fectam ente justificada, y  no supone en 
modo alguno solicitud ó deseo de esta­
blecer uu privilegio irritante.

Para remachar el clavo, y  como sínte­
sis y  compendio de cuanto nosotros pu- 
dif'-ramos escribir para satablecer el pnn- 
oipio de la  justicia, que tan desconsidera­
damente quieren vulnerar los izquierdis­
tas, insertamos con mucho gusto la  si­
guiente nota, que han enviado á la Pren ­
sa diaria algunos padres de soldados de
c n o t » : ,

«E n  algunos periódicos leemos unos ar­
tículos, relativos á  los soldados de cuo­
ta ciue en la narración de hechos está^ 
fuera de la  exactitud y de la  realidad.

A firm an que los padres de aquellos 
soldados han pedido y  obtenido, a l p a ­
recer de la  Comisión permanente del 
Congelo de Estado, que sus hijos, perte­
necientes a l E jérc ito  de A frica , sean l i ­
cenciados y repatriados. Claman, porque 
dicen que no deben ven ir sólo los ricos, 
sino también loa pobres y  en  esto con­
funden lastimosamente los conceptos, J 
víim os ¿  demostrario con una senciUu
observaciÓD. , , , ,  ,

1,0 que los padres de los so ld ad ^  d* 
cuota han pedido y se haha f  tne ido a 
la- deliberación del Consejo do Esh  do, 
e »  única, exclusivamente, que los solda­
dos de cuota que han cumplido el tiempo 
de servicio que les  corresponde con arre­
g lo  á hi ley  sean licenciados en la m isma 
fo?m a que lo  han sido los I S . m  ^ Idaóos 
que, sin ser de cuota y  hallándose en 
A frica, acaban de
días, por haber cumplido tam bién el
tiem po do su em peño; porque «  ^ o s  ’  '
cenciamientos implican que no
S  en Marruecos, deben
en ta l licénciam iento los de cuota, que
igualm ente hancumphdo el
ley  les m arca para servir en filas, porqim
no han-de ser de peor condición que Iot
demás, por el hecho do haber pagado la

“ '"Bueno es que queden en Marruecos 
q u fn o  han ̂ cumplido e l tum no que 
le y  les marca, y  que vaymi alU  los que se 
encuentran en este caso.

U »  que sostienen los padres que han 
60l ir it - ¿ o  este licénciam iento de sus hn 
ios s í lp o y a  en el texto  claro y  explícito 
de la  l e y ; Juos al decir en su artículo 274 
que. estarán obligados á acudir

desDués de haber cumplido, supone 
S '  S a c i ó n  que no existe y  que s 
l^iHtiera. tendrían que acudir á e lla  los

• 1 51 riAO VinTTrbres QU6 ccab an  d?
r S n  f a d ^  t  e teed ln tes  de cupo 
de ¿  tras últimos años, pobres y, ricos, 
y  otros, hasta las reservas inclusive.

^ ''^ ^ ^ h a b r ifd e  ser sólo U  m ovilización 
nara los soldados de cuota

ley debe aplicarse con sem ejante des

igualAud.»
En el último Consejo

Desconocemos, nati.ralmente •

estas dos co^as; ó que está bien, y  lo 
estará en lo sucesivo, la doctrina que 
siente el pleno del Consejo de Estado, 
puesto que éste se ha lim itado á interpre­
tar la  ley, ó que es urgente reform ar esta 
ley , sin que la reform a tenga efectos re ­
troactivos, puesto que ninguna lo tiene 
en cuanto pueda perjudicar 4 los adqui- 
rentes de derechos.

Sin pizca da malicia.
La primavera y los lilas.

E sta  semana que acaba hoy, ha sido 
una m aravilla de semanita.

H acer e l juicio de ella  sería tarea per­
dida, porque la semana ha carecido da 
ju ic io ; pero en Rpcontecimientos ha sido 
pródiga y  pintoresca.

Em pezó  bien ; con ol m itin  conjuncio- 
nista en L o  E a t-P en a t. Hablaron los fla­
mantes. ó  flameantes, diputados republi­
cano-socialistas dando las gracias á sus 
electores y  habló e l que se quedó fuera, 
contando aus desgracias electorales.
' Pero el lleno lo tuvo e l am igo de don 
Antolín  Peláez. Fué un exitazo. Apenas 
se levantó..., ;p a f l ,  uno del público que 
se desmaya.

Verdaderamente, ese htHnbre es de te ­
mer. Figúrense ustedes, cuando ese efec­
to produce 4 sus amigos, ¿qué no hará 
á sus adversarios?

E s un fenómeno. ; Como que lo lleva 
en la  ca ra !

A llí se dieron vivas y  mueras á los_ ra­
dicales y  á los republicanos de la  conjun­
ción, se lo d ijo  a l caudillo ^wcialista, 
¡abui’ lo !,  y al final salió la gente con­
tenta y divertida, A tomarse unos chatos 
por e l triunfo de! quinto candidato.

; N o  hay quinto malo !
Después, el almuerzo non que los e le­

mentos titulados mauristas obsequiaron 
á  sus candidatos derrotados por Madrid.

L a  com itiva desfiló lucidamente en co 
ches, carretelas, ómnibus, como si fue­
sen á los toros. Una vez en los Viveros, 
banquetazo, vivas, discursea por encima 
de las s illas ; más vivas y i á  v iv ir !

Luego, m o T Ír m o  y -tente tieso.
Y . durante los demás días, una porción 

de noticiones;

Que el general Marina d im itía ; que 
dim itía e l m inistro de k  G u erra ; que se 
iba A aplazar la apertura de las Cortes...

Y  no ha habido una comida, ni una 
reunión, ni un via je al que no se le haya 
dado su 'eorrespondientc infundio.

De declaracioiiea, no d igam os; hasta 
el -Apolo que hay en  la  fuente del Prado 
se be deelaraík) á k  Cúbeles.

Pero  nada de esto nos sorprende; es 
producto de l mes de M arzo, ventoso, va 
riable y  revuelto.

L a  primavera h izo su entrada oficial en 
s'l año y  son muchas los que se han de­
dicado.á saludaría con salvas atronadoras 
de infundios.

P ero  y a  está eso tan gastado, que no 
hay pñm aoeras  que lo  crean y  resultan 
lilaa los que se. dedican á propalar no­
ticiones.

Estam os ya  ante las puertas del Con­
greso. Silencio y  hasta el sábado que 
viene, que viene bueno.

El Inlanti! D- Feioaii y la Eiuz Roja.
T O M A  D E  P O S E S IO N

E l pasado miércoles, jior la tarde, tomó 
posesión de la ¡ircsidencia de la Asamblea 
SuiH-eiiKi de la Cniz Roja el Infante Don 
F  eriiando.

Su .Alteza, que vestía de paisano, Ueg'J 
al local que ocupaba' la Asambela en la  calle 
de Atocha, aoxniiañado de su secretario par­
ticular y de su ayudante el capitán Pulido

Fué recibido á la puerta del edificio por 
e l secretario de la Cruz Roja, Sr. Criado, '  
varios vocales.

Onipó d  Infante la presidencia^ tenien­
do á sus lados al obisjio de Sión y á la pre­
sidenta de la Junta do Damas, señora mai- 
quesa de Squilache.

En el salón tomaron asiento, entre otras 
distinguidas perscnalidades, el conde de P i 
nofiel, e l general Morell y los hijos del ilus­
tre y  finado general Polavieja.

E l Sr. Criado, una vez abierta la sesión, 
levó el decreto Je nombramiento del In fan­
te', y e l Sr. ürdax Avecilla pronunció un 
discurso encomiástico para el augusto pre­
sidente,- V de cariñoso recuerdo á  la memo- 
r k  del general Poiavieja. que octipaba la 
jjresidencia do la Cniz Roja al morir.

E l Infante «xmtcstó cm  un senti<io y elo­
cuente discurso, en que jtuso de reheve su 
reoon*xártñento á la t.'ruz Roja  Es¡>añola, y 
especialmeite á S. -M. el Rey, ijue le ha 
distinguido con tan alto nanbramiento; elo­
g ió  calurosamente a l general Polavieja, y 
d ijo  que si había aceptado el cargo, era no 
por sus merecimientos, sino porque sus sen- 
tmieaitos de caridad, (jue aprendió al lado 
de .su amada esposa ia Infanta Doña María 
Teresa, le  llevaban ccn gusto á «x upar pues­
to prefererKe en la benéfica institución.

Prwnetió trabajar por que la  Cruz Roja 
aiente con casa propia em plazo breve, y re- 
ca l«i para ello el esfuerzo de la mujer espa­
ñola.

Dedicó un elogio á la marquesa de Sqt^  
lache y  á otras damas, y rechazó la dimisión 
que le presentó la 1 unta.

En seguida el Infante tomó jiOBeaióii de 
su nuevo cargo, dándose el acto por termi­
nado.

C H A R L A T A N E S  D E  P L A Z U E L A

I

i i l - a = i s
Trente luminoso y  no se aparta

t . r . í o ' í T p S S e r r r - o

la, salida <kl Consejo, nos di6 á con ^ er 
no tra tó  de dicho inform e por­

r o  t f m k i s t í o  do la Guerra estimaba 
Que oo  estaba en condiciones legales de 
^ m e te r lo  al faUo de sus compañeros. 

Como la  apertura de las Cortes está en
T Z H o y  tenem os el gu sto  d e  o frecer á  usted es un n u evo  re­

co n stitu yen te ...
(U n a  v o z  del auditorio). — ¡G uarda! ¡G uarda! V alien te  co sa  

m oderna traéis.

Fémina;
N o  es ninguna fantasía.

H oy , según se puede ver, 
es el «a.sunto del día» 

la  mujer.

L a  m ujer (ser inocente) 
está en moda y  competencia, 
á juzgar por su presente 

trascendencia.

N o se pasa día ahora 
sin que de un modo vitando 
aparezca una señora 

flguranrto.

Eva , mujer elegante, 
ue ahona peca de viva, 
la hecho audaz, intolerante 

y agresiva.

B ien  i>or «guapa», bien por fea, 
nuestra E va  a-ctual se desata, 
muerde, araña, abofetea, 

hiere y  m ate,   «
A yer es una florista 

que á  un diputado le casca, 
sintiéndose fem iniste 

y  tarasca.

H oy  es una sufragista 
que rasga un lienzo famoso, 
porque le  daña la  viste 

lo  heimoeo...

Y  no fa lta , por m i vida, 
que, entre sefta-a y  señora, 
nsome una distinguida 

míitadora.

E va  está por loa tiritos...
¡O jo  con las blancas manos!
I Cuidado con los manguitos, 

ciudadanos I

N i las mujeres bonitas 
son muy de fiar ahora...^ 
i M ucho ojo con k s  visitas 

de señora 1

E l hombre, am igo lector, 
hoy no es nadie, á m i entender: 
p riva  hoy, con fodo furor, 

la  mujer.

Tx>.mismo en, París de Francia, 
que en PeW ii. Fém ina obliga... 
(H o v  tiene suma imporíanom 

la Rodriga.)

T.a mujer, á m i entender, 
es quien desde hoy va  á mandar 
y  á quien hay que obedecer... 
i Pues pronto el hombre va A ser, 
ta v !.  mandado retirarl 

^ Epitecto.
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F IE S T A  R E L IG IO S A

U  i D f a n t a  Isabel en la Alniadena.
E l sábado se celebrarcm solemnes cultos 

en la  cripta parroquial de Nuestra Señora de 
la  Almudena, organizados por la  Corte de 
Hcaxjr, para conmemorar d  segundo aniver­
sario de su creación.

Por la mañana se d ijo  una misa de co­
munial general, oficiando el nundo apostó­
lico, monseñor Ragoneti.

^Dimnte la ceremonia, la  notable arpista 
señorita E lvira K e lle i y el maestro organis­
ta, Sr. Alvarez, interpretarcm varias ccmpo- 
siciwifis musicales.

Por la tarde, en honor de la Virgen, se 
celebró una función religiosa, asistiendo Su 
Alteza la Infanta Doña Isabel, que se sentó 
al lado del altar mayor.

También ccmcurríó el obispo de Sión.
Después de rezada una oración al Santí­

simo, y  el Rceario, ocupó la sagrada cátedra 
el párroco de la Almudena, Sr. Sedeño del 
Oro, que hizo d  panegírico de la Virgen y 
elogió la  conducta de las señoras que forman 
la  Corte de Honor de Santa María.

En  la Reserva ofició el prelado, cantando 
después el Tantun ergo y una Salve 220 ni­
ños de la  Escolanía musical de la parroquia.

E l aífimirrable barítcmo Sr. Sagi-Barba, 
que se prestó á ayudar á tan bella solemni­
dad. cantó magistralmente una p ic a r la  á la 
Virgen, del maestro Alvares, con lo que ter­
minó el acto .

Su Alteza y las señoras que concurrieron 
á la  ceremonia saliertm gratamente impre- 
swnadas de la fiesta religiosa.

un Instituto Hispano-Americano ea el A r­
chivo de Indias de Sevilla.

» E l ministro de Fomento, por último, dió 
cuenta de un Real decreto dictando r^ Ias  
para la concesión de auxilios dentro de los 
créditos a,plicables del presupuesto* para el 
abastecimiento de aguas de las pequeñas po- 
blaaones, y sometió á la aprobación del 
Consejo e l anuncio del cmcurso de caminos 
vecinales, que fué aprobado.»

CAMPAl&A CB.1M 1N A L

M t r a  l o s  ( l o o o r a i s  C o o s e  o r o s  é  E s t a á
t ^ o c ^  ya— para vergüenza de nuestra L-ve.   -  ^

B1 G obierno, no iba  6, tener e l de­
c re to  de d isolnción de la s  Cortes.

E l Gobierno, no ten ia  
más qae  m edio decreto. 

E l  Gobierno, no veri-  
flea ría  la s  elecciones.

E l Gobierno, no lo ­
g ra r ía  ana m ayoría.

E l  G obierno, no ir ía  á  la s  Cámaras, 
por lo  menos, sin  ana cris is  parcial... 

« ¡L o s  m aertos qae vos m atáis, 
gosan  de baena sa lad !»

C on sejo  d e  m in istro s .,
En Gobernación,

E l miérooles, por la tarde, se celebró en 
el ministerio de la  Gobernación el acostum­
brado Consejo de la semana.

Antes de canenzar el general Azcárfaga es­
tuvo en el salón donde se hallaban loe minis­
tros, y allí ctmferendó ctxi tod<is ellos acerca 
^  las personas que han de ocujiar los cargos 
de las Mesas del Stnaiio j desale luego-se re 
Sfflvaron dos secretarías á las oposiciones.

Teiroinado el Consejo de ministros, de él 
se facilitó  lá siguiaite nota oficiosa ;

«Comenzó el Cocxsejo dando el ministro 
de la Gdjemación cuenU del resultado que 
ofrecen las pasadas elecciones de senadores, 
l^ en d o  datos estadísticos relativos á elec­
ciones anteriores á partir de 1903.

»  Se habló después de los nctnl)rainientos 
de vic^residentes del Senado, otorgando el 
(^nse jo  un voto de conlianza á su presiden­
te para que, oyendo la opin iói de! de la Alta 
Cámara, sometiera ojxjrtunamente les nece­
sarios decretos á la  firma do S. M.

»E I  presidente del Consejo dió cuenta 
también de un expediente de competencia 
entre los miiiisterios de la Gobernación y Fo- 
niOTto, con nxrtivo ile la exacción de arbi­
trios en los muelles y z<xia de dDras en el 
puerto de Valencia, siendo la resolución fa ­
vorable á Gobernación.

»  E l ministro de Gracia y Justicia dió lec­
tura de la  prcyuesla que elevará á  S. M. 
para la provbión de las diócesis vacantes, 
y sometió después á la aprobación de sus 
compañeros los siguientes expedientes :

» Sobre contrata en pública subasta del 
suministro de fluido eléctrico para la pri­
sión central de Figueras.

» Ctmcediendo indulto á Pedro Borreil Se­
rrato, Cefeaino Fernández Peña, Nicolás Ji' 
ménez Beruete, Francisco Olomo Balleste­
ros, Ramón Gil Pérez y Juan Rodríguez F ie­
rro.

» E l oúnistro de Hadenda scmcfió al Con­
sejo tres expedientes .sol»re determinación del 
capital ¡>or que han de tributar la Sociedad 
francesa Société Genérale des Cirages Fran- 
gais, la Sociedad belga Compagnie des M i- 
nerais y la Sociedad inglesa The Sevilla W a ­
ter Works C .“ Limited.

» E l ministro de Instrucción pública dió 
noticia de un proyecto de decreto creando

Ampliación del Consejo.

C O M B IN A C IO N  D E  P R E L A D O S  
estaba anunciado, en el C<msejo 

q u ^  deiütivamente acordada, para la fim a  
del Rey, la oombinaciOTi de p ia d o s ,  que 
ojncuerda, aunque el Gobierno se reservara 
los nombres, ccai los que publicamos, tenien- 
do por base la p rov is i«i del Arzobispado de 
Valencia en el actual obispo de Túy, y el 
iXHnbramiento del Sr. Reig, del Tribunal de 
la Rota, para el Obispado de Barcelona,

Las novedades introducidas son el nom­
bramiento de obispo de Túy, que recae en el 
rectoral de la catedral de Santiago, Sr. E i- 
j o ;  que el obispo auxHiar de Toledo pasa 
a desMnpeñar una diócesis en propiedad, y 
que en la combinación entran también las 
nutras de Pa leada  y Zamora.

E L  M E N S A J E  D E  L A  C O R O N A  
En la reunión de esa noche informó á sus 

(M m pañer« el presidente del Consejo de 
haber recibido de todos sus compañeros las 
notas que habían de servirle para redactar 
el mensaje de la Corona, y en Las cuales si 
respondía á su pensamiento de no inctinr 
más proyectos que aquellos que pudieran ser 
de pronta y fácil realización.
_ En un Consejo, que se celebrará quizá la 

víspera de la ramión de las mayorías, dará 
lectura el Sr, Dato del proyecto de mensaje 
por si hubiera necesidad de hacer alguna ob­
servación de detalle.

L A S  M E S A S  D E  L A S  C A M A R A S  
Están acordadas con los respectivos pre­

sidentes las candidaturas de los individuos 
que compongan las Mesas de las Cámaras.

I,a  del Senado se constituirá ea la siguien­
te fo rm a ;

Vicepresidentes: Santos Guzmán, conde 
de Vilches, marqués de Portágo y Rolland.

En las secretarías, recordándose que vi- 
^ d o  el señor duque de Tetuán, se conce­
dieron dos á la  oposición mwiárquica, se dará 
un puesto á los liberales y otro á los demó­
cratas.

Creemos recaerán en los señores marqués 
de Laurencio, denwcrata, y Ranero, liberal.

_ D e  las dos de la mayoría, una la ocupa 
rá el Sr. Santa Cruz y la otra no está aún 
ultimado en quién se prweerá, pues depen­
de de gesticíies que ha de realizar el general 
Azcárraga.

Para la  del Congreso se propondrán ccxno 
vicepresidentes á los Sres. Aparicio, Espada 
y Andrade, reservándose la cuarta para las 
oposiciones .

Para las secretarias creemos que los can­
didatos son los señores a n d e  de Peña R a­
miro, Martínez Acacio y Moral, quedando la 
cuarta para las oposiciones.

En Palacio.
El jueves, por la mañana, se celebró d  

Cóosejo en Palacio, presidido por S. M.
E l Sr. Dato faoJitó las siguientes noti­

cias :
«H e  venido algo más tarde— a ñ a d ió -  

porqué después del Consejo he despachado 
con S. M.

»  En el Consejo celebrado en Palacio, bajo 
la presidencia del Rey, he hablado deteni­
damente del resultado de las elecciones de 
senadores, y del aspecto de la camiiuüa en 
todos sus detalles.

»H a  añadido que el resultado es satisfac­
torio para el Gcá>ierno, que dispindrá en las 
dos Cámaras de una mayoría que le permi­
tirá desenvolver su programa, fundado en los 
tradicionales ideales de! partido liberal-am- 
servador, lo  cual hace esperar que le presten 
su concurso cuantos defienden el interés su 
premo de la  Patria  y de la  Monarquía.

»H e  hecho á S. M . indicacinoes ae ios 
puntos principales del discurso de la Coro­
na al Parlamento, hablando también de po­
lítica exterior, especialmente de los sucesos 
que se desarrollan en Francia é Inglaterra 
en los actuales momentts.»

naaoii-plas mañas que emplean tos
c a b e ^ l^  socialistas para soliviantar los ani- 
i ^  de la masa popular y revolver la tranqui­
lidad de K x i» .  ^

Inicua y canallesca es la voz apostólica 
^  que pret^den  censurar las represalias 
del OTden publico; es hipócrita y villana por- 
que impugnan ai principio de autoridail car­
gos que solo á ellos debieran hacerles los que 
tan incautamente se dejan seducir.

Es rnuy cómodo eso de lanzar la  piedra 
y esconda la mano; eso de proixicar distur­
bios, desordenes, graves conflictos, motines • 
revu^tas sangnentas, y cuando de la fuerza 
revoltosa y de la fuerza encargada de res- 
ü b la ^  el orden resulta alguna victima, en 
dosarle el sambenito á los Gobienxs.

Aun a n t« , cuando las ideas sodalista.s no 
tenían m  España una beligaranda reconoci­
da, jxw ia buscar.se más justificadamente, si se 
quiere, una benévola defensa ; pero hoy que 
p u ^ e ii llevar su voz a l Parlamento; hoy que 
se les ha dado un lugar y  una forma W a l 
y razcHiabie para emitir sus juicios y  sus 
prtaestos, hoy resulta intolerable, inicua v 
vilUna la acción que pretender ejercer.

\ a en el mismo Parlamento, el leader »>- 
aalista tuvo el cinismo de proclamar el aten­
tado personal; no conocemos otro caso tan 
^ i ix i l i t ic o ,  tan Inhumano, n i tan antisocia- 
li-tta como éste, que todos recordarán.

La desdichada jornada catalana de 1909 
tuvo (xir fundamento la subversivá gestión d?

Uegaron hasta pretender 
en -Madrid la sedición de las tropas expedi- 
cionarl'as á  A frica.

Modelo de patriotismo fueron y  son sian 
pre nuestiXB soldados. Bien claramente v ie­
ron los sediciosos que, para nuestras tropas, 
la í  atna y e l R ey us antes y sobre todas las 
maquinaciones políticas.

Pero esa gente insensata no descansa a i 
su cnnúnal propósito, y recurre al atentado 
p^sonal, declarado soleninemente en su pro- 
grama desde un escaño del Congreso.

Ahora, visto el fracaso de Benagalbón'__
de lo  que pretendían hacer un infundio ini­
cuo— han arremetido con el asunto de los sol 
dados de c tx ^ .

Bien determinada está la ley, y  bien jus­
tamente se ha venido cumpliertao. Precisa 
mente, ^  muchachos de cuota han salido 
en condiciones desventajosas. N o  pueden ser 
ordenanzas ; no pueden ingresar en oficinas ni 
talleres; no pueden poner .substitutos; han 
de pagar su cuota correspondiente, su unifor. 
me y su manutención, y luego ir á la campa­
ña lo mismo que los demás.

Cuando hayan cumplido el liemp> regla- 
c e t a r io  de su servido en filas, se les ha de 
licendar, naturalmente, y contra esto se ojio- 
nen los socialistas con una campaña verda­
deramente inicua.

En su diario está estos días publicando la 
lista de ios domacilios en donde viven los 
dignos miembros que constituyen el Consejo 
de Estado, y que ha resuelto j a  sobre este 
asunto lo que con a rra lo  á la lev era de ri­
gor.

c que publica ese diario ios iKsnbre.s 
y dcroidlios de ios consejeros? Bien fá d l es 
adivinarlo.

Está bien. También nosotros tomamo-. 
Iiuenn cuenta de d i o ; si (xnirre algún aten­
tado contra alguna de esas dignísimas perso­
nalidades, ya sabemos de dónde ha partido 
la iilea y  quién ha .sido el vill.ino inductor qei 
crimen.

Y  eiiloqces nosotros mismos seremos los 
que procederemos oontra él con toda la ener 
gía que dan las leyes y  la razón y el decoro.

®uy gentil para los veinte años, para esa 
edad smpatica e  infructuosa, en que que se 
cOTfunde la libertad con el desorden y N  de 
redio con la anarquía. ^

En d  extranjero nos dan diariamente coa 
pw ecbosa  advertencia.

En . ^ n i r a ,  «pecialm ente, dtmde está»

S f n '  araericanos-no todos,
pero SI ¡a m y o n a -^ c a rn a n  muy á la ner- 

"-^«flexiva juventud á que n o Í^ .

t a n ^  \ illa, no créanos que sean precisa­
mente ̂ l o s  acabados de lo que quieren los 
rcpi^hcanos que sea un buen repúblscu 

N o M iste un principio de autoridad tan 
al«olutista ni tan tirano como el régimen de 
dictadura que esos ¡lersonajillos han querido

S r p N  ” ”
Aquí, en nuMtro propio solar, como 'a 

gente es mas vieja que en esas naciones ame­
ricanas, ya no so dejan seducir por ese fan- 
usnwn hueco del ideal rqmblicano, y ya se 
ha virtocómo han ido desertando los hmnbres 
de vaha y cómo la masa ha decrecido eiwr- 
mtanente.

I/OS adalides que van quedando, pretenden 
am  mtentoreos toques de rebato llamar á las 
huestes que les vuelvoi las espaldas, y  para 

inventaron frecuentes y diversos infun­
dios.

Un día IK » iba á llegar la República de la 
America latina; otro, de la América septen­
trional ; otro, de la tierra lusitana, ¡ que es 
d  ctoliM L-. Y  ahora, ¿á  qué no adivinan us­
tedes de donde nos facturabln el lío  republi­
cano?

Pues de la propia República francesa. 
-Nos la Ib a  a  expedir el ex ministro de Ha 
cienda, M, Caiilaux. que tan famoso se ha 
hecáio últimamente por el crimen de su es- 
jwsa y por el desCTterrado asunto Rochette, 
que a tantos infelices arruinó en provecho de 
algunos íimigos de Caiilaux.

¡ Y  miren ustedes por d<mde e l revólver 
• le J < ^ n a  Cmillaux. al matar al director d- 
[.e  F íga ro , ha matado otra esperanza de los 
republicanos españoles.

¡ Qué cosa tan gradosa ! M. Caiilaux me 
tiendo en España el gorro frigio, de contra 
l>and«5, como un pimiento morrón dentro de 
su bote, para que no fuese decomisado.

Les digo á  ustedes que no hay otra cosa 
tan gracaosa.

Sólo que. como de lo sublime á lo m i­
gar DO hay más que un paso, ese paso lo  
ha hedió M. Caiilaux, dando ocasión á la 
horrCTda tragedia en que ha acabado todo • 
su vida poltica y sus buenos deseos de lac- 
turamos el gorro frigio.

¡ ^ .  canallas! B ien  c la ra  es­
tá  vu es tra  ín tenc ióa  crim inal. 

P a b lisá is  la  l is ta  de esos dom icilios p a ­
ra  qae sepan vuestros locos Sf»oa»ces 
en dónde deben com eter los  atentados. 

S í ocurre a lgún  desm án , 
7O80t?0S y  6Íl08 lo

ré is  cumpiidaMente.

F a l ic c in i ie D t o  d e l  P r i n c i p e
Don F r a n c i s c o  d e  E o rb ó n .

Los  so c ia lis ta s  están  haciendo nna 
campaña de indacción  a l  atentado 
p e rs o n a l. con tra  los  honorables 

Consejeros de Estado.
T a  sabemos á  qn ien hemos de ex i­
g ir  estrecha  cuenta, s i ocurre algún 

cr im in a l atropello .

go pe para los repoPliranos.
H ablando L e rro a z  
á su gen te  eu B a r­

celona, se tra g ó  lo 
qae d ijo  Cambron- 
ne a l gen era l in ­

g lés. ¡A l lá  é l ,  y  
qne a p r o v e c h e !

Están de maUs los republicanos, no cal».- 
duda; el gorro fr ig io  ha pasado ya de moda. 
DO se estila.

Los más furibundos elementos avanzadas 
se h a c ^  todo lo  que hay que hacerse, meá is 
republicanos. Estón convencidcs, cwi ejem­
plos vivos y constantes, que e.so es una cosa

E l jia v e s  pasado tuvo doloroso dosen- 
k c e  la  enfermedad que venía sufriendo, 
dtsde hace algún tiem po, S, A . e l Prín-

í  Borbón. herm ano
del In fan te D . Carlos.

D e Cannes, donde el infortunado P r ín ­
cipe residfli llegó por la  tarde la triste 
noticia á Palacio, produciendo en la  regia 
raínilia una profunda impresión.

N i los sabios recursos de la ciencia, ni 
Jos solícitos cuidados de sus augustos pa­
dres y  liermanos, lian podido ev ita r e l do­
loroso fin del desventurado Principe.

En cuanto SS. M M . tuvieron noticia 
del íallecinuento, se apresuraron á enviar 
su pésame al In fan te D. Carlos y  los con­
des de Caserta, expresando su sincero 
sentimiento.

E l R ey  y  las Reinas se trasladaron á 
visitar á la In fan ta  doña Lu isa, á quien 
personalmente reiteraron su pesar. T o - *  
dos los Infantes, igualmente, acudieron 
al palacio fU la (Jastellana con e l m iamo 
objeto.

Los Reyes pensaban asistir por la no­
che al beneficio de los autores de E l  or- 
guüo de A lbacete, en e l teatro de la  Co- 
m ed ia ; pues querían presidir una fiesta 
que, como ésta, tenía tanto carácter popu-
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'a ^ d á ta

la r ;  pero ante la  desgracia ocurrida, de­
sistieron de ello, comuaicándolo así á la 
dirección de aquel coliseo.

E l desgraciado Príncipe era el penúl­
tim o  hijo (le los Condes de Casería.

Su A lteza  el Príncipe Francisco de 
Asís María Fem ando Eudes había naci­
do en Cannes el 13 de Enero de 1888 ; 
contaba, pues, veintiséis años.

Herm anos suyos son : d  In fante don 
Carlos, que, com o es sabido, marchó ¡í 
Cannes hace unos d ía s ; el Príncipe F e r­
nando, Duque de Calabria : las Prineesafi 
M aría  Inmaculada, casada con el P rin ­
cipe Juan Jorge de Sa jon ia : Alaría Cris­
tina-, con el Archiduque Pedro Fernando 
de A u s tr ia ; M aría P ía , i-on el Príncipe 
Lu is de Orleans y  Brngunza, y  María .Jo­
sefina, y  los Príncipes .Jenaro, Kaniero, 
Felipe y  Gabriel.

I jA M o n .a u q iu a  se asocia de todo w ra- 
zón al pesar que embarga con este m oti­
v o  é  tolla  la real fam ilia  y, especialmen­
te , a l In fan te D. f^irlos de Borhón, que 
tan querido es de todos.

£n  Santoña
en A lca lá .

en F ignevas,
en C e u ta ... 

en todos los p res id ios  7 . finalm ente, en
el patíbu lo, tien e sn respuesta esa 

l is ta  de indnccióa a l atentado 
que está is  pregonando to ­

dos los dias.

Di mmi
P li IN C E S A .— E l  degííno m aiida .— Si 

se exceptúa e l caso de Gabriel d ’Anun- 
zio, estrenando en francés algunas de eus 
cbra.*- desrtxiociilas aún en Ilaiia, ¡locas 
veces -se habríi v isto que un autor conce­
da las primicias de sus producciones á 
un público que no sea el de su patria. 
N o  «e  nos cite el caso de Mayerbeer, de 
Eosin i y  de W agner, que dieron á París 
preeminencia en este pu n to : porque la 
música es idioma universal y  suena lo 
m ismo en unos oídos que en otros. L o  
extraño y  sorprendente es entregar la 
obra literaria, y , sobre todo, la  obra escé­
nica, que a l ser traducida cambia de na- 
■oionalidad y  pierde algo de su esencia 
prístina. Y  si un artista, hw iendo una 
o ís ión  de esta índole, concede gran ho­
nor al público favorecido, tratándose de 
un autor, francés, siempre apegado á lo 
suyo, el m érito es más grande y  más 
alta la gloria. Si alguna duda quedase 
acerca de la  cordialidad d( la entenU  
franco-hispana, con e l estreno de E l des- 
Uno manda pareció hallar como refrcixla- 
cdón deñiBliva.

Conocida es de todos la historia de esta 
•obra. Paul Hervieu  había asistido, meses 
ha, al estreno de ha carrera de la (in tor- 
cka, por la ceimpañía de Carmen Cobeña. 
Sin que pueda explicarse la causa, la in­
telectualidad madrileña, siempre hospita­
laria y  plena de hidalguía, dejó que la pre­
sencia del ilustre com ediógrafo pasase 
casi inadvertida ; ni un banquett, ni un.a 
velada en su honor; nada. Durante su 
tumeV (por tierras andaluzas, D íaz de 
Mendoza tuvo ncastón de conocer al 
autor francés, y  tom ó á su cargo la em ­
presa de nsareirle. rpie no tardó en presen­
tarse, al hacer Pau l H ervieu  form al pro­
mesa de una obra inédita para que fuese 
estrenada en castílluno antes de hacerlo 
en francés.

¥  en verdad que el ilustre m iembro ilc 
la Academ ia Francesa puede estar satis­
fecho del homenaje que el público madri­
leño eti general, y  en particular Alaría 
Guerrero y Fem ando Alendoza le han 
tributado ahora. Com o (jomplemento, el 
R ey , siempre prc^icio á prem iar méritos, 
y ,  sobre todo, siempre á tono con las pal­
pitaciones de su pueblo, impuso á Paul 
H ervieu  las insignia.s de la  gran cruz dr 
Alfonso X I I L

Hablem os, siquiera dos palabras, de la 
obra. E l destino manda (L e  destín est 
m atire ), es un drama intenso, humano, 
de los Oíie llegan á lo hondo. L a  tragedia 
de una fam ilia pudiente, más bien opu­
lento. que se ve hundida en la  m iseria y 
en el cam bio con brutal rapidez. Por si 
esto es poco, la desilusión, a  pérdida de 
la dicha conyugal, sustituye en e l pecho 
de la esposa á la  fe que puso en su m ari­
do. Las negras alas de la Fatalidad se

ciernen sobre un hogar fe liz , arrasándolo 
moral y  materialmente.

T a l es, en  síntesis, la obra, sin descen­
der á detalles innecesarios, toda vez  que 
M adrid entero desfilará por e l teatro de 
la  Princesa para adm irar por sí mismo 
la intensidad del drama y  los primores 
de forma con que lo lia exornado nuestro 
ilustre Benavente, traductor incompara­
ble de Peu l Hervieu .

A laria Guerrero fué la gran trágica que 
todos conocemos, interpretando e l papel 
de Juliana. Tu vo  momentos de altísima 
inspiración, principalmente en e l segun­
do acto, viéndose interrumpida muchas 
veces j)or k e  ovaciones del público. A d ­
mirables Fem ado Alendoza en e l coman­
dante Ch flzay; Em ilio  Thuüler, en el 
abogado Messenis, y  Mariano Mendoza, 
t.n su cínico papel.

Y  vaya, en fin, un aplauso cerrado para 
la  interpretación escénica, sencillamente 
insuperable. ¿Decim os que en París se 
ponen  lus obras con propiedad y  lu jo? 
Pues que alguien diga si cabe hacer más 
de Ici que han hecho los empresarios de) 
teatro de la  Princesa.

A .

L a  población se haDaba engalanada

De España y Panamá.
E l Rr. Ijsbn i ha entregado en la Ma- 

yordomía m ayor de Palacio— en, nombre 
de la Sociedad de Beneficencia de Pana­
m á— la cantidad de 774 pesetas, con des­
tino á los heridos de la guerra de Africa.

H ace dos m eses se vericó en Cádiz 
una solemnidad para colocar en las pare­
des exteriores del Oratorio de San F e ­
lipe una hermosa y  artística lápida de 
m árm ol, que e l Gobierno de Panamá de­
d ica á los legisladores de 1812, particu­
larm ente á la  memoria de D . José Joa­
quín O rtiz, diputado de la región pana­
m eña en las Cortes gaditanas.

•
«  *

E n  e l decreto del Gobierno de Panamá 
Sobre la Exposición internacional hispa- 
no-americana, que se inaugurará e l oto­
ño próxim o, 8© establece, en honor de E s ­
paña, la excepción de adm itir á  los pro­
ductores y  escritores españoles en e l ex ­
presado certamen. 1

»
*  »

E l Sr. Sotsa. m inistro de Panam á en 
Aladrid, daré en breve una conferencia 
en el .Ateneo sobre la  H istoria y  la Geo­
grafía de la  República panameña.

POR LAS VICTIM AS DE AFRICA

Suscripción nacional.
La  recaudación de fondos para la ■sus­

cripción á favor de los heridos y  de las 
fam ilias de las víctima^, de la  campaña., 
[K>ne en extraordinaria actividad á la  Jun­
ta de damus encargadas de su distribu­
ción.

L a  Junta ha recibido últim am ente las 
siguientes cantidades, que hacen nn to­
ta l de 58.341,84 pesetas ;

De la  Junta provincial de l ’alencia. 
1.515,02 pesetas ; el señor obispo de Bar- 
bastro, 620; del Oiierpo de Correos, 
2.5.000; de la Jum a regional de Zarago­
za, *25.406,82, y  de In .Junta provincial 
de Cuenca, ü.SÓO.

L a  Asociación, por su parte, ha envia­
do á  distintos gobernadores railiteres 
*21.040 pesetas para h.-ridos y  familias 
de muertos.

Semana palatina.

Los  R eyes  de v ia je .

Sábado  21.

.A las cuatro y  media llegaron Sus 
Majestades y  .Alteza Im peria l la  Arch i­
duquesa Isabel A la  estación de Córdoba, 
procedentes de la finca Moruballa.

Les  esperaban en la estación todas las 
autoridaríes, Corporaciones y millares de 
personas.

con co gadunas.
L o s  R eyes  s© dirigieron á  la  catedral, 

siendo aclamados por e l públi<5o en las 
calles del tránsito.

D on A lfonso, doña V ictoria y  la A rch i­
duquesa Isabel visitaron detenidamente 
la  catedral, recorriendo e l artístico coro 
y  las capillas Arabe y  del cardenal Cis- 
n eros; vieron después la  joyería, llaman­
do su atención la  admirable custodia, 
obra de estilo gótico, que se atribuye á 
Arfe.

Luego  las Reales personas recíorrieron 
todas las naves, saliendo por el patio  de 
los Naranjos y  marchando en dirección 
del histórico Palacio de Don Góm ez, que 
es propiedad del marqués de Viana.

(A las siete de la tarde fueron los Reyes 
é  la_ estación para 'volver A MCTutalla, 
repitiéndose las demostraciones de sim ­
patía del pueblq.

r* om ingo  2 2 .
Sus Alajestades y  la  Archiduquesa Isa ­

bel oyeron misa en la capilla del palacio 
de Moratalla.

Después se trasladaron a l campo del 
.polo, donde D . A lfonso y  los polistas se 
entrenaron un rato.

Por la  barde se comenzó á disputar la 
Copa de la  Reina, formándose cuatro 
teams.

Constituyeron el team  blanco e l m ar­
qués do V iana, e l capitán Railston, e l 
marqués de V iilav ie ja  y  e l capitán Ba- 
r r e t ; el encamado, e l marqués de Santo 
Dom ingo, el .cap itán  Tomkinson, lord 
W im borne y el capitán Pa lm es; el m o­
rado, S. A I. e l R ey , el duque de Peña­
randa, e l capitán L ock e tt y  D . Justo 
San Aligucl, y  el negro, el duque de 
Arión, el capitán Badger, el conde de 
M aza y  el m ayor Lannove.

E n  Madrid, S. M . la  R e ina  madre 
oyó misa en su oratorio particular y  el 
obispo de Sión continuó en la Capilla 
R ea l la serie de sus conferencias eua- 
resmialcs.

Lunes 23.

Don A lfonso, que pasó la mañana en 
Córdoba, vis itó  la  yeguada m ilitar, sien­
do recibido por el general Jaquetot y  va­
rios je fes y  oficiales.

A  las doce emprendió S. M . el regre­
so á M oratalla, y  p<xx) después salían 
para Sevilla  los Reyes y  la Archiduquesa 
Isabel, con el séquito regio.

A  las dos de la tarde Uegó e l toen real 
á  Sevilla, en cuya estación esperaban á 
los laugustos viajeros todas las autorida­
des militiares, civiles y  eclesiásticas y  
mimcíroso y  distinguido público.

L os  R eyes  fueron adam adísim os y  v i­
toreados cx>n entusiasmo.

Sevilla  se engalanó cxm sus mejores 
(íolgaduras y  las campanas de la  Giralda 
fueron echadas é  vuelo en señal de jú ­
bilo.

P o r  disposición del Monarca, se pres­
cindió de hacer honores á la  fam ilia real.

Después de los salüdos de rigor, los 
Reyes y  la Archiduquesa subieron al 
autom<ívil de la  Capitanía general, y  se­
guidos de las autoridades, los palatinos 
y  los invitados quo han venido á Mora- ' 
baila, que ocupaban otros autos, se diri­
gieron al Aíuseo de Pinturas, .donde es­
peraba la Academ ia de Bellas Artos en 
pleno.

Ix is  Reyes y  sus acompañantes se de­
tuvieron principalmente en las salas de 
MuriUo y  Valdés L ea l y  la de A rte  AIo- 
den io, y  tem iinada su visita se dirigieron 
á la ^catedral, siendo aclamados en el 
trayecto.

H icieron los Reyes la  visita á la cate­
dral acompañados por varios canónigos 
y  se detuvieron en las capillas. E n  la 
R ea l fué descubierto el eúerj>o de San 
Fem ando, que ^ontomplaron Sus M a­
jestades y A lteza.

Eñ la  capilla de la V irgen de la A n ti­
gua, el R ey  se fijó  en los gloriofios estan­
dartes que se conservan en la  parte alta 
de la verja, especialmente en uno tom a­
do 4 los moros durante la  conquista de 
Sevilla, y  en<jargó que se le  rem iten  co­
pias con la inscripción que cam pa en el 
lienzo.

Sus M ajestades y  A lteza  subieron des­
pués á la  Giralda, penetraron en e l A l ­
cázar, que recxurieron detenidamente, 
y , por últim o, se dirigieron á Santiponce 
para visitar las ruinas de Itá lica .

A ! regreso á Sevilla, á las cinco y  m e­
dia, marcharon los augustos viajeros á 
Hom aehuelos, y  de a llí á  Moratalla.

Con los Reyes vinieron los marqúese 
de Viana y  sus h ija s ; lord W inbom , co; 
su esposa ó h ija ; e l duque de Arión , t 
conde de la  M aza, e l duque de Peñaran 
da, el Sr. Quiñones, e l marqués de San 
to Dom ingo, D . Justo San M iguel, e 
marqués de V iilav ie ja  y  los ocho ofiísiale 
ingleses que toman parte en los partido, 
de po lo  que se juegan en Moratalla.

M a rtes  24

Su M ajestad  la  Reina doña V ictoria  v 
la Archiduquesa Isabel, con otras da- 
^ s ,  desafiando la crudeza de la 
irte y  desapacible, salieron á pasear i  
(^ballo  desde M oratalla hasta la  fines 
denominada E l Nublo.

D on Alfonso, en automóvil, fué á v i ­
s ita r te  finca de M r. Power, en e l térm i- 
no del pueblo de Poeadas.

P w  te tarde se jugaron los últimos 
partidos de polo , que fueron m uy inte­
resantes.

Sus .Majestades y  A lteza  Im peria l sa­
lieron por te noche para M adrid con su 
séquito.

En M adrid .

L a  Reina doña A laria Cristina estuve* 
alm orzando en e l palacio de te In fan ta 
doña Luisa, dando después un breve pa­
seo en coche.

E l  martes se publicó el decreto, que 
firm ó e l R ey  en Moratalla, nombrando 
iresidente de la Asambla Suprema de 
a Cruz Roja  al In fan te  D . Fernando.

Este nombramiento ha sido m uy hiei. 
recibido por 1a opinión.

L o s  Reyes en M adrid .

M ié rc o le r  26

L a s  Reyes y  1a Archiduquesa Isabel 
llegaron sm novedad á Madrid, á  tes die 
y  medía de la mañana, acompañados de- 
caballerizo y  m ontero m ayor de Su Ma 
jestad, marqués de Viana, y  de todos lo:. 
invitados á tes partidas de polo de M o 
ratafia.

Aguardaban en te estación á  los augu? 
tos viajeros, te Reina madre, doña Mari; 
C ristina ; todos los In fantes, excepto do» 
Cm Ios, que se encuentra en  Cannes, «  
lado de su hermano en ferm o; representa 
eión de l Gobierno, tes autoridades m ilite - 
res y  civiles y  muchas personalidades.

Después do los efusivos saludos cam ­
biados entre las personas reales, la  com i­
tiva  regia se trasladó á Palacio.

A  poco de llegar a l regio alcázar recibió 
e l Soberano a l presidente del Consejo, 
con quien estuvo despachando. Más tardé 
h izo lo propio con e l ministro de te G o­
bernación.

Tanto los Soberanos como las personas 
que les han acompañado en su via je ■vi­
nieron satisfechísimos de la  excursión 
realizada. A l  regreso, e l tren real inaugu­
ró te doble vía tendida en el trayecto 
comprendido entre A lcázar de San Juan 
y  Madrid.

P or la  tarde, SS. AJM. pasearon juntos 
por la  Casa de Campo.

La  -Lrehiduqueaa Isabel y  1a In fante 
Isabel visitaron el hospital de la Princesa.

L a  noche de este día, los Reyes, 1a A r ­
chiduquesa Isabel y  te In fan ta Isabel, 
ocuparon el palco regio en el teatro de la 
Princesa, presenciando e l estreno de 
destín est m aitre , admirable obra del in- 
> îgne dramnturgii francés Pau l Hervieu.

J u eves  2 6 .

E l Re\ , term inado e l Consejo de m inis­
tros, qui presidió como jueves, conversó 
un rato con el presidente del Consejo, 
recibiendo después en audiencia a l m.ar- 
cjués de Cervera.

T.a Corte vistici de media gala con m o­
t ivo  de ser e l cumpleaños del In fan te don 
José Eugenio, h ijo de D . Fernando.

Dos moros, llegados de Ceuto, estu­
vieron en Palacio á pedir una audiencia 
á S. AI. el R ey,.

Estos moros, llamailos Mohamed Ben- 
Salan y Alohamed Ben-Salan, quieren 
solicitar del Roberaa» el indulto de  un 
hermano que esté cumpliendo condena.

Su A lteza Real el Príncipe de A stu ­
rias y  sus augustos hermnnites, pascaron 
por los jardines de lu Casa de Campo.

Su Majestad la Reina doña María 
Cristina visitó en su palacio á la In fanta 
doña Luisa.

fxw  Reyes dieron su acostumbrado 
paseo en automóvil.

Ayuntamiento de Madrid
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Viepnea 27.
Con eí ceresnonial de costumbre se cele­

bró la audiencia solemne para la presenta- 
d ó ii de sus cartas’ credenciales por el nuevo 
ministro plenipotenciario de los Países Ba­
je», Sr. J. H . Van Royen.

É l Rey recibió en audiencia al dramatur 
go francés Paul Hervieu, quien dió gracias 
á S. M . por la «xíncesión de la gran cruz de 
Alfonso X I I .

En el sudexpreso de la tarde llegaren á 
M adrid los duques de Parma. En la esbi 
dión esperaban á SS. .AA. los Reyes, Ja R ei­
na Doña M aría Cristina y los Infantes.

Sus Majestades y Altezas se dirigiertm á 
Palacio, donde los duques se alojan en las 
habitaciones de la  planta baja del regio a l­
cázar.

E l duque Elias de Parma es oficial del 
Ejército austríaco, oon destino en el Estado 
Mayor. Su esposa, la archiduc]uesa María 
Ana. e.s hermana de la arrhiduquesa_ Is-ibel 
María de Austria, que en la actualidad • 
halla « I  Madrid.

1 También confío en que se comprenderá 
que no puede evitarse que un general pun­
donoroso, que considera atacada la colerti 
vidad de que forma parte, se haya exradido 
algo en la réplica. . • j

• Contra el Gobierno— terminó diciendo 
el Sr. Dato— se hablan cosas estupendas. 
C e »  frecuam a se nos dioe que somos un 
Gobier o  sin prestigio y  sin dignidad. I.o 
aguantamos, porque ese es nuestro deber, 
aunque aguantarlo nos sea muy desagrada­
ble. Pero surge una persona que respecto de 
otras dice cosas más suaves, y entonces éstas 
ó sus amigos {icmen el grito en el cielo.

• Repito que txxifío «n  que la pjudeneia 
t y la moderación acalKirán por imponer.'ie.»

(Vinsultad' también s<áire este asunto ei 
mini-stro de la Guerra <x>incidió su juicio con 
el formulado pcff el Sr. Dato.

DEL flcm IlL SEiOR

Un d iscurso y  un artícu lo .
Y a  en nuestro artículo de fondo del pre­

sente número exponemos la  opinión que nos 
ha merecido la conferencia dada por don 
Gabriel Maura en e l Círculo piaurista. 
Nuestros temores se han confirmado.

Por la amistad que profesamos al inteli­
gente y valéroso general Sr. Burguete y por 
lo que consideramos á nuestro distinguido 
colaborador, Sr. Maura Gamazo, lamenta 
mos profundamente el incidente ocurrido.

Por esto, ni reproducimos e l artículo del 
laureado general, n i comentamos las pala 
bras de D . Gabriel Maura que han dado 
motivo á ese inserto. D e  otro lado, lo  que 
respecto á esto ha dicho el presidente dei 

‘  Consejo, nos releva de todo comentario. A 
ccHitinuación lo reproducimos :

«H e  leído el artículo d e l, general Bur 
guete y k »  comentarios de algunos penódi 
eos, que suponen ó confían en la interven­
ción del Gobierno.

• N o me explico e i  qué sentido ni para 
qué ha de intervenir el Gobierno en este
asunto. .

> N i hemos intervenido— anad ic^n i tene­
mos para qué intervenir en ese incidente, 
que yo deploro y lamento, oxno deploio 
las estridencias de lenguaje de unos y otros 
y la  dureza con que se juzgan los actos, in ­
cluso del Gobierno, por pcrronas á quie­
nes pudiera exigirse más moderaaón.

• Si en el artículo del general Hurguete 
hay una fa lta  á  la disaplma nublar lo 
apreciarán los j e £ «  superiores de dicho ge­
neral, no e l Gobierno.

• A  éste la más elemental discremón le 
aconseja no intervenir, porque en mcident^- 
de esta naturaleza, cuando los Gobiernos 
interviuven, su intervención suele empeo-

 ;H a  sido remitida al fiscal la ccHife¡
r ff lc ii del conde de la Mortera ?— pregunto
un periodista. __

• N o  tengo noticia de que esa conferCT- 
d a  haya sido enviada al fiscal respcaidio 
el Sr Dato— ni de que se haya incoado pro- 
cedindento alguno con motivo de ella,

,  Esta incidente— msistio el je fe  del O a  
biemo— es tanto más lamentable, 
que surge con motivo de la  cuestión de Ma­
rruecos, que no es cuestión 
p a isaa », sino de toda España. Y - l o  
tanto, de aquellas cuestiones en que debe 
fundirse el alma nacional.

. S i  el incidente hubiera surgido ®  el 
Parlamento sería otra cosa, porque allí lu y , 
en primer término, otro ambiente, y _dM- 
pués. porque cualquier ataque 
L io c e s  fundamentales dd  
lectividades encuentra el Gobierno la debí

a in T i j é r c i t o  tiene su tepre^ 
sentante que es el Goderno, y en nombre 
de éste ” el ministro de  la  Guerra, y  claro 
i  X ’ S s p n é . de la defensa ó  la  rép li^

contra ataques que
tado, nadie tiene derecho a considerarse

no es este cato, l«rq u e  se 
de opiniones particulares 9'^® f  
lo ha expuesto una persmahdad, y á  las 
S .  puede ni tiene para-qué contestar el Go-

^ ^ 'e s a s  manifestaciones fueran repetidas 
en el Pl^lamento, el Gobierno no las deja-

' “ . Í " S £ 5 t 5 ' t S o  d  
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raciwv se impavdran á  todos.

H a  llegado á esta capital una Canisión 
de liberales vallisoletanos, para entregar al 
ex ministro castellano D . Santiago Alba el 
acta de diputado por la circunscripción de 
Valladolid, donde ha obtenido la votación 
más grande que se ha r^ istrado en aquella 
pob ladó i desde que existe el sufragio uni-

L a  Ccmisión hizo el jueves entrega del 
acta al elocuente ex ministro, quien obse­
quió á sus amigos con un almuerzo en el 
Hcrfel Ritz, y al cual asistió también el se­
n ada  electo por Valladolid, D . Antonio Ro­
yo Villanova.

Dietario político.
Síííxirfo.— Se <lesmintieron los rumorea 

circuladoB tendenciosamente de la dimi- 
Bíón dcl general Marina, y  los hechos se 
encargaron de dar el más tolemne m en­
tís á los arúsjiices que no encuentran a r­
mas más nobles para combatir a l Gobier­
no que el canard y  k  calumnia vo ­
landera.

E l Residente español, como decimos 
en otro lugar de esta número, regresó el 
sábado á M am iecos, haciendo constar 
que se lia lkba completamente identifica­
do con td Sr. Dutn y sus compañeros de
Gabinete. ,

Los  más calurosos coméntanos so de­
dicaban al discurso dcl Rr. Maura y G a­
m azo del jueves último, que no han le ­
vantado las ronchas epidénnieas que es­
peraban lo »  jóvenes mauristas y  e l ex jo ­
ven Ossorio, porque e l Gobierno, h*
opinión pública, estimaban que hallán­
dose tan cercana la  apertura de las Gor- 
tes! allí se debatirá y  se depurará todo. 
Porque, como decía el Tenorio : « ; A ivc  
DioR, ílue pnra todo hay espacio !»

D om ingo .— Comenzó la jom ada oon un 
m itin de enanos de k  Venta. E l teatro 
L o  R a t -P r m t .  donde se perpetuó el sab 
vaje atentado á nuestro idioma, se lleno 
bien de mañana de amenaza? de iracun­
dias, contra e l Gobierno y contra el or-

P or la tardo, caravana y  banquete de 
mauristas en los V iveros de la  V illa , al 
Que dicen los interesados que concumc- 
ron más de m il. U n  verdadero vivero  de 
mauristas. Hubo discursos y  ataques al 
Gobierno on plena digestión.

Se celebraron las elecciones de sena­
dores teniendo e l Gobierno un triunfo 
definitivo sobre las oposiciones, porque, 
salvo en dos provincias, las candidaturas 
ministeriales obtuvieron los primeros

^ “ L Ín es .— E l Gobierno no ocultó su m - 
tisfacción por el brillante triunfo de las 
candidaturas ministienales para sena-

E ste  nuevo éxito del Gobierno, unido 
a l alcanzado en las elecciones para dipu­
tados á Cortea, lia  puesto otra vez de 
m anifiesto el quebranto enom ie de las 
antes ensoberbecidas oposiciones, y  ha 
merecido para e l  Sr. D ato  la  m ás cor­
dial felicitación del Monarwi.

M nrfc í.— D ía de infundios, que dura­
ron, naturalmente, como las poéticas ro­
sas. l ’esvace dn m atin .

P or k  mañana circuló e l rumor de que 
habla dim itido e l m inistro de k  Guerra 
por hallarse d iscon fom e con 
de l Consejo de Estado sobre e l licéncia­
m iento de los soldados de cuota.

L a  confusión, que en los m omentos m - 
tnales de la política encerraba una gra­
vedad extraordinaria, quedó
desvanecida por el propio general Echa-

güe, sobre quien cayeron, voraces y  akr- 
mados, los activos periodistas.

«E sto— dijo  e l general Eohagüe— n̂o 
merece ni el trabajo de desmentirlo, por­
que no tieno ni el m e n a  fundamento.

M iérco les.--N otas salientes del día, que 
fué todo g r is : la llegada á Madrid del 
comandante general de Laraclie. general 
Fenián<lez Silvestre, que trae permiso 
para evacuar asuntos particuliires, y  los 
rumores que se ts2>arcieron respecto á 
k  posiliiMdad de negociación de unas 
obligaciones del Tesoro.

Respecto á esto último, el m inistro del 
ramo, Sr. Bugallal, ha declarado que no 
se propone por ahora hacer negociación 
alguna de esta índole, porque es cierto 
que 86 han pagado atenciones del presu­
puesto de Liquidación por m ayor valor de 
los ingresos hechos efectivos por aquella? 
obligaciones, y  sería lógica k  negociación 
hasta cubrir t i  aludido desnivel, la  bue­
na marcha del presupuesto ordinario no 
aconseja de momento una urgente ape­
lación a l mercado.

Jueves.— CoTOO día de consejo en P a ­
lacio, se celebró el acostumbrado, presi­
dido por el Monarca, y  de que damos 
cuenta detallada aparte.
«D ietario  político» se reduce de m om en­
to  á  señalar la satisfección con que nues­
tro augusto Soberano ha sabido por boca 
del Sr. D ato e l triunfo resonante del G o­
bierno en ambas elecciones de dipiildo? 
y senadores.

Con .este éxito  m inisterial, S. M- ha 
confirmado una vez más su impresión di 
que el pueblo español, es decir, aquella 
parte del pueblo que estaba sumido en 
el desconocimiento de k s  verdaderas 
garantías constitucionales y  del espíritu 
moderno de nuestro R ey , se va des­
pojando de BU sedimento antimonárquico 
á m edida que la  cultura y  la  difusión de 
los actos y  de la vida de S. M . va  lle ­
gando’ clara y  precisa á sus ojos.

E n  una palabra, el pueblo se acerca 
al Roy, porque el R ey  se ha acere.ido al 
pueblo, y  éste ha podido apreciar jiur si 
mismo, sin necesidad da apostolados ra­
biosos, k s  cualidades excepcionales de 
nuestro gallardo y  valiente Soberano,

Viernes.— E l artículo publkado. por 
general D . Ricardo Hurguete, ecntestando 
á cierta parte del discurso últimamente pro­
nunciado por e l ca ide de la Mortera, fue ^  
.isunto que dominó la atención de todos los 
centros políticos y militares.

Consultados respecto á este asQnto 
presidente del Consejo y ei ministro de. k  
Guerra .ambas perscsialidades estuvierMi de 
acuerdo que ora un incidente absolutañiciitc 
particular en el que ni el Gobierno rii k s  
autoridades militares debían intervenir para 
nada.

B A Í s ' G O  D E  E S P A S A
F.m frésíiio de Marruecos ii fo r  100.

Venciendo en 1.° de Abril próximo e l 
eiipón núm. 8 de pesetas 12,50 de las 
Obligaciones del Em préstito al Gobierno 
Im perial de Marruecos, 5 jior 100, 1910,
1 autorizado especialmente este Barloo 
para satisfacer su importe con la bonifi- 
cju-ión que tenga t i  cam bio sobre París, 
á la vista, se pone en conocim iento de los 
poseedores de esta clase de valores, que 
desde el referido día 1.° de Abril podrán 
[ircsentar e l cupón de que se trata en k  
Sección correspondiente de la Caja de 
Efectos, bajo facturas que en la  misma 
?e facilitarán, y  les será abonado en el 
acto su importe con la  bonificación que 
diariamente se fijará.

De iguiil mitiuTii jiodráii jiercibir e l im ­
porte de ios títulos amortizados.

Las personas que tuTigaii esta ckac de 
odores cn lit ii id o s  en depósitos en las 
Caja? del Banco podrán, si lo desean, 
p-.n-iliir I-I imjinrte dcl cupón ó de la 
iunortización en k  form a indicada, baa- 
tiindo [iiira ello k  presentación d e ! 'c o ­
rrespondiente resguardo en la  Caja de 
P lfectos; jrero se advierte que, en tiuito 
no lo efectúen así, el Banco tendrá en 
suspenso e l corte del cupón y  k  presenta­
ción (le los titulo? iitnortizadoB. enten­
diendo que los iiiterusados desean hacer 
ijor si el cobro.

Madrid, 26 de iM arzo  de 1914.— E l ae-
cretarin general, Gnbriel .\firanda. ■ :

SERVICIOS DE US COMFflfiiJl TRíSUTUlNTlClt
Línea de Buenos Hires.

S erv ic io  meníual saliendo de Barcelona el 3-, de M i l íg a ,  el B, y  de C íd l i ,  e l 7, d irecta­
mente oara Ssnta Cruz de T en er ife , M o n ie v id eo y  buenos A ires , em prend lend j el v ia je  de re 

desde B ÍeS os  A k e s  e l día l, y  de M on tev ideo , el 2, diceclaniente para Cunarías, C id lz ,  
f 'B Ír c e lo n a rC D ra b ií ir jd n . ^  en C ad iz , con lo s  puertos de O s lle ia  y  Norte

de Espafia-
Línea de Nueva York, e u b a  Méjico.

« T v l c l o  mensual, saliendo de O énova el 2 l¡ de Barcelona, el 25; de M alaga, e l 28. y de Ca- 
,<1.  . i - ¥ i  á u L te m en te  Dara Nueva Yo rk , Habana, V erac ru zy  Puerto M é jic o , Regreso de Ve- 
rácru i 27 y de Habana, e l 30 de cada m es, directam ente pata Nueva Yo rk , Cádiz, Barcelona 
I  G™nóva s é  adm ite pasaje y carga para puertos del Pacllico, con transbordo en Puerto  M éjico, 
asi com o para Tam pico. con transbordo en  Verac^ ie.

L ínea  de Suba-M éjico .
? » r v t f lo  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p lco, saliendo de B ilb ao  e l 17; d e  Santander 

• I Ifl. ^  Q lU n  21 y de Coru flarel 21, directam ente para Habana, Veracruz y Tam plco. Salidas 
ril -r lm n le o e l lT  d e  le ra c ru z  e l 16, y de Habana, el 20 de cada mes, directamente para Cotuda 
í  s L t ^ d e r  s i  kdm IU  p a ía jé  y  carga para Co.tatirm e y  Paciüco, cou tiausbordo en Habana al

p lr a % s ? e le r v lc lo " "a " e n * «^  V
convencionales para camarotes de lu io .

Línea de Venezuela^ííolomota.
S erv id o  mensual, saliendo de Barcelona el 10, el ll_de Va lencia , e l 13 drt M ila g a  y  de 

C íd lz  e l 15 de cada m es directam ente para las Palmas, Santa Cruz d »
de u  b !  mí P u M o  R lco  Puerto Plata (facu ltativa). Habana, Puerto Llm én v  Co lón , de donde 
M lin  roa « á o « n ?12  S? 'cada mea para Sabanilla, ¿uraqao. Puerto Cabello, t a  üuayra, etc. Se 

carea para Veracruz y  Tam p lco, con transbordo en Habana. Combina por el 
(erm M rrN  pínViíiá con las Com padlas de oavegac lin  del PaciHco, para cuyos puertos admite 

con b ille tes  y conocim ientos d irectos. Tam bién  carga para M aracaibo y  Coro, 
? o T tra ía b o fd o írC u M ^ ^ ^ ^  Cumana. C arúp .no y T r in idad , con transbordo en Puerto

Linea de Filipinas.
Trace v ia les  anuales, arrancando de L iverpoo l y  haciendo Isa eac ila s  dé Coru fi’ . V ig e . L ls- 

B Í e r o V í é ^ r f  5 e ''M Í™ ¿“ '2'’ r 3 u * d e V b r i l ? M * d e M a ? o ,y ”d T ju !r io . ' de

fes  ó  sim ' i  de EWero 25 de F o r e r o .  25 de M a ízo , 22 de A bril, 20 de M ig o  17 de Junio. 15 de 
im ío  12 de A M S to  9 ( ie ^ p t ie m b re , 7 de Octubre, 4 de N oviem bre y  2 y  30de Diciembre, dlrec- 
rSmente o í fe l In a é D o o te  V dem ás escalas intermedias que a la Ida hasta Barcelona, prosiguien- 
do  el l l a í í  M ra  éá J tó  L iabos Santander y  L iverpool. S erv ic io  por transbordo para y  de los 
SSertos de S fíS a ta  o r l in u l  de í f r ic a ,  de la 'ind ia , ja v . ,  Sumatra. Shlna, japón  y  Australia.

Línea de Fernando Póo.
Cervicin mensual sa liendo de Barcelona e l 2; de Valencia, e l 3; de A lican te , el 4, y  de 

f l id iz ,  e l 7, directamente para T ín g e r  C a s a b la ^  M M agán  Santa ¿ru z  de T e -
. . . r i .  r m »  de la Pa lm a V D ucrtos de la costa occidental de A trica . _ „  . . , a,,

Í ? « ? e M  S  Fem ando P o o  e l 5, haciendo las escalas de Canarias y  de la  Península, indi­

cadas en el v ia je  de i d a . _________________ ________________________

Fatnavanores adm iten  carga en  laT con d lc lon es  más favorables. vpasa jeroB . *  Ru'enes 
la C o m p írn . d i  a *o ja m r«ito  m uy cóm odo y trato esm erado, com o ha acreditado en su d ila tado

“ ^ ' ‘^T Ím b lén  ae adm ite carga y  ae exp iden  pasajes para todos lo s  puertos del mundo servidos

“ “ L ÍV Ím M a 'p u e d e  asegurar la i  mercancías que se  embarquen en sus buques.
P ir a  rebajas a fam ilias p recloa  especia les por camarotes 

y  vuelta y dem ás In form es que puedan Interesar al pasajero d li l i lr s e  á las Agencias e la

CorapaBla. i m p o r t a n t e s  — R e b a ja  en  lo s  Betes  d e  e x p o r la c ló n . La  Com pallla  hace 
r e b . i . * d Í 3?® p¿?troen  los a e les  de de?e^^ artículos, de acuerdo coo la s v lg -n te . dlspo-

„  , . C ^ «  de trabajar en U ltram ar los M uestrarios que le sean en tregado* y  de la colocación 
a r io s  “ n?u lM  ’uya ven ta , com o eE S .yo..deseea  hacer lo s  exportsdores.

Imp. de A . M a r » .— San Hermenegildo, 32 dup.

Ayuntamiento de Madrid




